SEGUNDA 
SECCION 


ÍS bueno para los amigos el es- 
tar Juntos; y cuando Ja dis= 
tancia lo hace Imposible, es 

bueno séntarse a escrible una cara 

ta a los amigos. 


Me encuentro en humor de te- 
cordar, esta mañana, Ha/ hecho car 
lor, aquí en Nueva Inglaterra; más 
calor que en Caracas — al menos, 


me lo parece porque el 
como, menos “clvilizado' 


AL 
ATRE 


por 


PABLO NERUDA. 


ANDANDO en un camino 
encontré al aire, 

lo saludé y le dije 

con respelo; 

“Me alegro 

de que por una vez 

dejes: tu transparencia, 

así hablaremos” 

El incansable, 

bailó, movió las- hojas 
sacudió con su risa 

el polvo de mis suelas, 

y levantando toda 
su azul arboladura, 
su esqueleto de vidrio, 

sus párpados de brisa, 
inmóvil como un mástil 

se mantuvo escuchándome, 
Yo le besé su capa 

de rey del cielo, 

me envolví en su bandera 
de seda celestial 

y le dije: 

monarca. o camarada, 

hilo, corola o ave, 

no se quien eres, pero 

una cosa'te pido, 

no te vendas. 

El agua se vendió 

y de las cañerías 

en el desierto 

he visto 

terminarse las gotas 

y el mundo pobre, el pueblo 
caminar con su sed ñ 
tambaleando en la arena. 
Ví la luz de la noche 
racionada, entrando en las ventonas, 
la gran luz en la casa siloando juntos, 

de los ricos. silvando — - 

Todo es aurora en los melodías 

nuevos jardines suspendidas, de ayer y de mañana, 
todo es oscuridad ya vendrá un día 


de pobres, padre, tío, 
primo, hermano carnal 
y concuñado 

de los pobres, de todas, 
de mi patria y las otras, 


y de los que en la altura 
de la vertical cordillera 
pican. piedra, E 
'elavan tablas, » 
cosen ropa, 

corlan caña, 

muelen tierra 

Y por eso 

yo quiero que respiren, 

lu eres lo único que tienen, 
por eso eres 

transparente, 
para que vean 
lo que vendrá mañana 
por eso existes, 
aire, 
déjate respirar, 
no le encadenes, 

no le fíes de nadie 
que venga en aulomévil 
a examinarle, 
déjalos, 
ríele de ellos 
vuélales el sombrero 
no aceptes 
4us proposiciones, 
wamos juntos 
bailando por el mundo, 
derribando las flores 

lel manzano, 


en la terrible en que libertaremos 
sombra del callejón, la luz y el agua, 
De allí la noche, la tierra, el hombre, 


madre madrastra, y todos para todos 

sale será, como lú eres, 
2 | con un puñal en medio Por eso ahora, 

de sus ojos de buho, cuidado! 

y un grito, un crimen, Y ven conmigo, 


se levantan y apagan nos queda mucho 
tragados por la sombra. que bailar y cantar, 
No, aire, 


Vamos 

a lo largo del mar, 

a lo alto de los montes, 
vamos 

donde esté floreciendo 


la nueva primavera 


no te vendas, 

1á no te vendas, 

que no le canalicen, 

que no te entuben, 
. que no te encajen 

ni te compriman, 


; que no le hagan tabletas, y en un golpe de viento 
que no le melan en una bofella, — Y canto 
cuidado] repartamos las flores, 
llámame, el aroma, los frutos, 
$ | cuando me nece el aire 
yo soy el poeta de mañana. 


Santiago, Junto de 1954. 


CARTA ABIERTA DE WALDO FRANK 


“MI VIEJA AMISTAD CON LA AMERICA HISPANA 


TO... especie de invasor extranjero 
(aunque viene cada yerno) —, 
mientras que en vuestras tierras 
troplcales, por estar casi siempre 
presente, el calor se ha humaniza- 
do. Y me siento en medio de re- 
cuerdos de ml vieja amistad con la 
“América Hispana. 81 es verdad que 


de los pobres que viven junto 
al río 


EL DIARIO 


La Paz, Domingo 6 de Mayo de 1954. 


ml obra ha encontrado mucha sím- 


respondido a ml amor hacia yoso- 
ros. Es muy díficil no responder al 
Amor con amor, 


Pero, ¿por qué os amo? Creo que 
€s porque amo la vida, y en la Amé- 
rica Hispana siempre he sentido 
una humanidad, una relación ma- 
hural, pura, de sus hombres y mu- 
Jeres.con la vida mísma. Nunca os 
he idealizado, latinoamericanos; es- 
táls Nlenos de defectos y debilidades 
y vicios (como todas las eriaturas 
de Dios). Pero habéis preservado 
profundamente clertas leyes básicas 
de Dios. Hablo de “leyes” más hon- 
das que las escritas en los códigos. 
A diferencia de mucha gente del 
mundo de hoy, vosotros no. habéis 
perdido contacto con vuestras raíces 
de humanidad; con la misteriosa 
verdad de que todos los hombres 
son hermanos porque todos los hom-= 
bres son hijos de Dios. Podréis re- 
'fár unos con otros; podréls ser crue= 
les e injustos cuando os poseen la 
codicia o la lujuria. Pero nunca ha= 
béls perdido esta básica verdad de 
vuestro ser: y le dals vigencia en 
vuestra existencia cotidiana — en 
yuestro arte popular. en vuestras Ín= 
límas relaciones recíprocas y con el 
suelo. 


Creo que esto es lo que sentí la 
primera vez que vi hombres y mu- 
jeres de la América Hispana. Nunca 
olvidaré aquel día. Hace mucho 
tempo — fué en 1918 —. Entonces 
no sabía una palabra de español; 
nunca hubía leído un libro español 
(excepto "Don Quijote", traduci- 
do); conocía Europa, hablaba fran- 
cés y alemán y estaba bien versado 
en el arte clásico, mo sólo de Gre- 
cía y Roma, sino también de la In- 
dia. Pero el mundo español no sig= 
nificaba nada para mí. Era poco 
estudiado en nuestros colegios y es= 
cuelas. Se suponía que España ha- 
bía hecho un gran servicio al su= 
ministrar las carabelas de Colón, y 
eso era todo. Los anglosajones, se 
suponía, se habían encargado de lo 
que era "Importante" en las vas- 
tas tierras americanas, y nO había 
que preocuparse por “el resto” — 
por lo que había estado aconteciot 
do en los países situados al sur de 
la “frontera”, 


«Bien, en aquel verano de 1018; 
viajaba yo por el sudoeste de mi 
proplo país. Me encontraba en una 
eludad llamada Puebla, en el Es 
tado de Colorado. Fuera de la clu= 
dud había una gran fundición de 
acero y, teniendo una hora libre, 
decidí tomar un autobús e ir a 
echarle una ojeada. El autobús es! 
ba lleno de hombres que iban a tra= 
bajar en la fundición, y eran mexi- 
canos; trabajadores pobres, que ha= 
blaban un lenguaje que yo no en- 
tendía, Sin más que hacer, Jos con= 
templaba mientras hacíamos cami- 
no. Y sentí algo acerca de ellos, 


Es ésta unn frase vaga — a pro- 
pósito —. No tenía Idea de qué era 
lo que sentía. Pero me alentaba y 
me arrastraba. Uno humanidad 
honda y silenciosa y una fuerza in= 
articulada, una terneza, un sufri- 
imlento... parecían fluir de esa gen= 
te y penetrarme, haciéndome sen- 
tir cercano a ellos. Me encontré son= 
riéndoles; y al mirarme y ver mi 
sonrisa, ellos sonrieron también, y 
me encontré con que nos estába: 
mos sonriendo Juntos. Pué precisa: 
mente este “sentirse juntos” lo que 
“¡me conmovió. Ello no tenía nada 
“que ver con una cultura, una teo- 
yía, un dogma o una religión (en 
realidad, yo no participaba de su 
religión). Un campo cálido, magné- 
tico, existió de repente entre n05= 
otros. ¡La vieja perogrullada de que 
“todos los hombres son hermanos" 
de repente tenía significado! No se 
eruzó una palabra entre nosotros; 
estábamos sentados en silenelo. Pe- 
To hubo una especie de aceptación 
de mí por ellos y de ellos por ml. 
Me percató, al sonrelr a estos me- 
“xicanos desconocidos, de que había 
lágrimas en mis ojos — de que ha- 
Día amor en mi corazón. 


Es cosa amorable ser capaz de 
amar. El hombre sablo mo hace ora. 
ción para que sea amado; Fuega q 
pueda amar. Aquel vinje duró quizá 
fedia hora. Luego, el autobús se 
detuvo cerca de una masa de des- 
collantes edificios con chimeneas 
Que lanzaban un espeso humo ne- 
fro al cielo azul. Los mexicanos bar 
Jaron y entraron en aquel infierno 
industrial de paredes de ladrillo pa- 
ra ejecutar su trabajo de mano de 
Obra. Nada les había ocurrido en 
Aquel viaje hecho por azar con un 
yanqui que sonreía extrañamente. 
Pero habían modelado mi vide 


Porque, mientras hacía el vial 
de regreso a la cludad en el auto- 
bús vacío, empecé a . AÚD DO. 
sabía nada del sieníficado de eso 
hora occidental. Sólo sabía que es- 
tos mexicanos — pobres hombres 
comunes, ni mejores ni menos estú- 
pidas que la mayoría de los hom- 
bres de la mayoría de las razas — 
3 través de su personalidad. poselar 


una calidad humana que necesita- 
ba comprender, Todas las criaturas 
son portadoras del mensaje del mis- 
terio de la vida; pero algunas lo 
transmiten más directamente, más 
punzantemente, más puramente que 
otras, Así, una flor, para mí, tle- 
ne tal mensaje inmediato — o un 
Infante —. Su belleza es para mí 
una revelación muy Intensa. Cuan- 
do miro una flor, sé que hay Dios 
y que lo que so llamo “belleza” es 
sencillamente mí_sentido de la re 
lación con Dios. Bueno, alío de es 
to me había ocurrido en ml en- 
cuentro con los mexicanos. No era 
que ellos fuesen diferentes, esen- 
cialmente, de los hombres que po: 
dría ver en un “metro” de Nueva 
York o en las calles de París y Ber= 
ln. La distinción estaba solamen- 
te en la intensidad y en la pureza 
de su mensaje. 


De modo que empecé a tratar de 
representármelo, Las lágrimas que 
habían acudido a mis ojos, el amor 
que había sentido, demostraban mi 
gratitud. Y ¿qué podía significar 
sa gratitud, sino que aquellos me- 
xicanos me habian dado algo que 
necesitaba? Eso era todo cuanto 
sabla, de momento — excepto, tal 
vez, que también sentía ya OScura= 
mente que lo que aquellos tenían, y 
que yo necesitaba, lo necesitaban 
también mís compatriotas y todo 
el mundo "moderno". 


Empecé a reflexionar sobre ellos 
y a estudiarlos:”a estos hispanoa- 
mericanos, raza de pueblos de dos 
sangres, la hispánica y la india. No 
sabía nada más, pero resolvi apren= 
der, Y éste fué el comienzo de mi 
interés por la América Hispana, 


Me llevó a España, a Africa del 
Norte, Juego a México y Sudaméri= 
ca. Pero entonces supe algo de la 
historia de los mundos... indio, afri- 
cano, asiático, europeo... que habían 
creado la América Hispana, y de 
su vida actual. Lo que aprendi y lo 
que experimenté en mis visitas co= 
Troboró poderosamente mis prime- 
yas intuiciones en aquel autobús de 
Colorado. 


Hay algo en el hombre. algo 
esencial acerca de su relación con 
todos sus hermanos y con el Cos- 
mos, que todos necesitamos para 
nuestra salud. Las naciones que 
desde la Revolución Industrial han 
vivido pegadas a la máquina y a 
la filosofía de la máquina, están 
en peligro de perder este “algo”. 
Encontré que vuestro mundo hispáz 
mico todavía lo tiene. Y encontré 
que sería buena cosa hacerlo ver 
claro a mi proplo pueblo: revelar= 
le lo que le falta y lo que necesita 
Porque de otro modo, toda nuestre 
cacarenda elvilización de raclona 
lismo y tecnología, lo daba por se: 
puro: sólo podría congiucir alidesas- 


Como In mayoría de los amerl 
canos — en verdad, como el pue: 

blo más decente del mundo —, yO 
creía en lo que llamaba “democra= 
cin” — con lo que quería decir, no 
una forma particular de gobierno. 
sino la aceptación de la verdad de 
que todos Jos hombres son herma= 
nos y por lo tanto acreedores a la 
Justicia, a la Mbertad de oportuni- 
dad y derechos ¡guales—. Pero sien= 
do Joven aprendí muy pronto que 
las raíces de la democracia deben 
ir más a fondo que las instituclo= 
"es políticas. Estas Instituciones son. 
importantes, naturalmente, pero a 
menos que estén nutridas, por sa= 
has raíces, aun las mejores frán por 
mal camino y se volverán estériles. 
Advertí que hay cierta ingenuidad 
en la mayoría de los críticos de Jas 
Instituciones políticas cuando se 
imaginan, si encuentran que la de= 
mocracia no marcha bien en su 
país, que la pueden mejorar bási- 
camente con sólo reformar las Íns- 
Uituciones. Una sociedad es como 
un Árbol; erece de sus raices, y só= 
lo si las faces están firmes en buen 
“suelo crecerá el árbol firme y alto. 


Aprendí que las raices de la de 
mocracia eran sanas en el mundo 
hispánico, y esto era lo que había 
sentido vagamente en aquel viajo 
en mutobús. Toda Europa, (he tra- 
tado de explicar el cómo, en mu- 
chos libros) creció todo el progre- 
so moderno: la conquista de Amé- 
Yica, el estado democrático, las Je= 
yes del trabajo, la ciencia, la con= 
quista de la naturaleza por la Uo- 
nica, ete. Después, algo se torció 
en uestros países llamados pro= 
gresistas. Estuvieron gnstando to= 
das sus energías en los superestruc- 
turas — las ramas, los frutos del 
árbol — mientras las raíces empe- 
zaron a sufrir de negligencia y des- 
nutrición. VÍ en todas partes las 
enfermedades de esta desnutrición, 
pero particularmente en mi ciudad 
hatal, Nueva York, con su vida 
monstruosamente mecanizado, que 
ha suprimido de la experiencia hu- 
“mana el sol y el suelo y el yo, Re- 
Solvi hacerme lo que podría la- 
marse "un médico de ralces”, Y en- 
contré que en mis estudios podía 
aprender más y más de la Améri- 
ca Blspana. 

1 

Los conquistadores españoles 
“cometieron muchos crímenes de co- 
dicia y explotación. ¡Pero habían 
realizado un milagro creador, A Pe- 
sar de todo: porque habían permi- 
tido que muchos pueblos de su Amé- 
rica — indlos, africanos, asiáticos, 
europeos — continueran viviendo 
cultural y espiritualmente! 


“A causa de la caótica riqueza — 
todavía sin desarrollo — de vues- 
tros elementos étnicos y las here= 
dadas dificultades de comunicación 
en vuestros inmensos países, había 
muchas razones pera que transcu- 
rriera largo tiempo antes de que 
los países latinoamericanos resol- 
vieran sus problemas específicos de 
democracia económica y politica. 
Pero en vuestro sentimiento por la 
democracia racial, habéis demos- 
trado que vuestras raíces eran sa- 
pas. Nosotros, los del norte, tenía- 
mos mucho que daros; pero en esta 


ARTE Y 
LETRAS 


EN TORNO A UNA VALORACION POETICA 
DEFENSA DE 
JORGE GUILLEN 


UAN Ramón Jiménez ha desvalorizado en conf 

5 lorizado en conferenelas y eseritos la 
Jen tc qe Esas sonas y dores Caca EE la 
Je ¡Sóntrado eco. Se nos ha dicho que la pocsía de Jorxe Guillén cares 
le ternora, de gracia, de emoción y de éxtasis. Y quien así opinaba es 7 
excelente poeta, que considera que otros muchos plensan lo mismo, auna 
que no se hayhn atrevido a expresarlo, La autoridad de Juan Ramón ate 
orizaría este Julelo, hasta hoy timidamente apuntado, 


Ante todo, permilaseme poner en tela de Juleio 
Ramón como critico llerarlo. Y evo por des tatones. Co 


En primer lugar, y hablando en términos genera! 

das —y, sin duda, Juan Ramón lo Ce re crrad 28 poa 
que, por su carácter total, excluye otros, así que la ad 
verso poético distinto les resul 


ao 
rindo pci 
Imialón de lo ost 
dla mus Ol, Plémstes en la tel E 
comprensión de Lope, Góngora y Quevedo. hecuérdense las opinienca dal 
mnleme Juan Hamén sobre la persona y la obra de Anjonlo Machado, ES 
mua Lc que im pocia meno? Aúmila on mundos pode on: 0 E 


En segundo lugar, las opiniones de Juan Ramón 
> m 51m sobre otros 
se pan caracterizado lempre por su arblirariedad y por una debelación 
susi sistemática de los otros grandes nombres, sean nactonalea 0 exiran, 
Jeros. La caracterización de la pocsía de Guillén como “dldáclia”, aut to 
ace en el escrito publicado en la revista portorriqueña "La Torre” se 
hace sia pruebas. dentro de la oposición “temperamental" entre “poc la 
Egrrada" Y “poesía abierta”, dada sn darse cuenta del fondo caracierio: 
rico que determina ambas modalidades, y sin advertir. comsigulentes 
mente, que en una y olra pueden dare poctas máximos. 


Jorge Guillén es, para mí, un poeta máximo, y en est 00 
estoy solo, como ea blen sabido, Dámaso Alonso Na dlcha) my AcCriadaS 
mente, que Cántico ha ldo ereclendo basta abarcar un total “unlvsmo 
poético”. Y sólo los poetas máximos crean estos “aniversoy”. Parece muy 
difícil que de él se hallen excluídos la ternura, la gracia, la emoción y el 
éxtasis, sín dejar de ser tal universo. Confleso que los primeros poemas 
de Gullén, leídos en la “Revista de Occidente” y en “La Verdad”. de 
Murcla, me dieron esa Impresión de poesía excesivamente conceptuallzada 
y distante, Pero debo a Dámaso Alonso el descubrimienio de la emoción 
Auténticamente humana de la décima Beato Sillón y otras que en una oca 

slón me recitó como él sabe hacerlo. Cuando apareció Cántico y pud= leer 
a conjunto de poemas, esta “apertura” creció, y con ello ml admiración 
por esta poesía, que he ido aumentando a compás del desarrollo de la obra 
fulllenlana. Creo haber mostrado, en un trabajo, que la persecución d 
las “esencias” no ha perjudicado, en esta obra, a la expresión de la “exis- 
tencla”, a su compleja dimensión humana, Lejos de reducirse la poería de 
Guillén a conquistas de perfección formal —aunque éstas sean grandes—. 
entraña la rica plenitud de la vida, con una fresca y decldida afirmación 
de nuestro existir y —sobre todo en los últimos poemas— también de nues 


tro perslsile. 4 


Esta valoración de la poesía gulllentana supone una afinidad, que 
permite su más honda captación. Pues ocurre que unos pocías —caracte= 
Holóxicamente primarios expresan sus sentimientos de un modo Ín- 
mediato, impetuoso, ofreciendo su vida en vivo. de tal. forma que arre 
batan al lector. Tal nuestro Ínmenso Lope de Viga: o, en Fraucla, Victor 
Moro. Otros, en camblo —caracteriolóricamente secuniarios—, frenan que 
sentimientos, Uenden a la reflexión fMosótica y pueden dar, al que prelle= 
ra los anteriores, una Impresión de frialdad, de artíficio:idad o de dls 
cia. Tal puede ser el caso de Calderón, y es seguro que era el de Alfredo 
de Vieny. Es probable también que se encuentre en esta línea Antonio 
Machado, Esa contención emotiva. no significa, en modo aIguNnO, UNA emos 
ción menos honda o menos Ibt=nsa. Para el lector, la predilección por poe= 
das de uno u otro tipo está temporariamente determinada, aunque se reco= 
noxca también valor en otros, Ela determinación. por lo común, es par 
alinidad, pero en algún caso puede darse también por contraste. Los tem= 
peramentos extremados —en 'una y otra línea, pero más frecuentemente 
en los primarlos— tienden a afirmaciones absolutas y exclusivas, Tal va 
tece el caso de Juan Ramón en su desvalorización de lo que llama “noe 
sía cerrada”, 


“Cerrada” quiere decir aquí no comunicable. La experiencia: propla, 
antes señalada, manifiesta por el contrario, por lo que respecta a la por 
sía de Guillén, la comunicabilidad. Otras experiencias personales Lamb 
me la han confirmado. En cierta ocasión. hablando ante un público nu 
imeroso de profesores y alumnos españoles y extranjeros, leí el poe: 
Las doce en el relo) La emoción y el éxtasis 

—eerún otro verso del autor—, se expresaba aqui maravillosamente: 


Más altas 

Nacida entre las meses a 
Bajo el viento la flor 

Que se sintió cantada . 
Con tal adoración, 

Su cantar en el viento 

Un pájaro sumió 

Entonces, mediodía, 

El amor era sol. 

Los verdes eran grises, 

Sonaron con amor. 

Las hojas plateadas 

Un lomo vibró. 


Naturalmente que en mí provocaba la emoción y el éxtasis, sln lo que + 
mo hublera podido transmitirlo. Pero “palpé” en el auditorio esta misma . 
emoción extática, prendida en el canto del pájaro, y el sentimiento de. 
plenitud del hombre que se siente centro “de tanto alrededor” y a coya 
Tuz, pensante y slentiente, el mundo florece en mediodía. 


mas guillenianos, au 
en la totalidad de sn Cántico, en la unidad de todos sus diversos poemas, * 
esto es, en su “universalidad y 

Mucho más podría decirse sobre la ternura y la gracia en la porsía 
de Guillén o sobre la finura y la penetración psicolófica de los poemas 
amor de Salinas. Pero ml propósito ahora mo es hacer un nuevo estu- > 
de esta poesía, sino señalar la sinrazón de su devalorización, gusto 

Tas predllecclones personales. 


al 
más O menos, ses 


Mucho más fecundo que oplnar me parecería Informar, dar a cono» e 
esta poesía a tantos aue no la conocen, Ella sola prendería donde debiera 
en tierra abonada o abierta a su decir, y su valor no se discutlria; se sen= 
tlría. 


FRUTOS 


bión. Pero ln riqueza espiritual do 
vuestro mundo, levantándose de las 
fuertes raíces de vuestra democra= 


profanda raíz de la materia, voso= 
tros teníals mucho que daros a 
nosotros. Esta revelación básica de 


más de treinta años jamás me ha 
abandonado 

Le ocurre a veces a un Joven 
afortunado que te encuentre con 
una mujer y sea atraído por ela. 
Piensa que quizá tendrá “una aven= 
tura” y que luego continuará su 
camino. Pero la relación casual se 
ahonda y se convierte en una rela= 
ción para toda la vida. En mí en- 
cuentro con la América Hispana y 
en mi trabajo vitalicio de “médico 
de raíces” he tenido esa suerte. Lo 
que al principlo erela sería una 
“aventura amorosa” casual y par 
sajera. se ha convertido en matri- 
monlo. Mucho de lo que he visto 
en la América Hispana me hn he= 
vido profundamente; desapruebo 
iucho de ello; mucho lo odío, tam= 


ela racial, ha sido para mí un all- 
mento inagotable. Aquella tempra= 
na Íntaición en el autobús de Co- 
Jorado ha sido mi constante ilumi= 
nación. 


"Truro, Massnohusetts. 


| 
| 
| 
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ni y 


¡UANDO en 1813 apareció Ver- 

di cerca de Parma, el mundo 
ofrecía uno de los espectáculos más 
impresionantes de la historia. Las 
“guerras mapoleónicas- despugaban 
banderas en el viejo continente eu- 
ropeo, paseando de uno a otro con- 
fin los triunfantes penachos de la 
plana mayor del corso, que tam- 
bién había nacido en Jtalla, Beo- 
thoven, en la misma época, llega- 
ba a la plena madurez del genio, 
preparando la Sinfonía Herolca que 
Antes de la coronación del Empe-= 
rador, llevara el nombre de Napo- 
Acón. Casi coctáneo al proceso tras- 
cendental y revolucionario en el 
hondo sentido de remoción de 
fuerzas vivas espirituales quo im- 
pulsan a los pueblos, se aproxima= 
Da Wagner, el creador de laz gron- 
des transformaciones. 


El mago de Belreuth tuyo como 
fuente de Inspiración próxima la 
“arquitectura maravilloso del sordo 
de Bonn; y fué en realidad el des» 
'cendiente directo de la era sinfóni- 
ca, que cuenta y descuenta con la 
eficiente cooperación de Llzt, la po- 
lómica Intermitente de Nietzsche y 
el recelo cuando no la resistencia 
de las masas, 


(Hipólito. Talne, llamaría 1 tal 
instante un “momento histórico”, 
Y en él resulta gran acontecimicn- 
to la aparición del genio italiano 
¡Guiseppe Verdl, condensación hu= 
mana del múltiple arte y emotlvi- 
nd de la Península romano, baña- 
da por el Adriático y que abrevó 
durante síglos en las prístinas fu= 
entes de la cultura greco - latina, 
en aguas del Mediterráneo. Ttalla 
es el museo de la humonidad, don- 
de mún palpita el abolengo ancestral 
de la civilización de occidente, To- 
do es arte en ella, princifalmente 
el ingenio musical de sus habitan- 
tes quo fisonomiza el siglo Íncon= 
fundible de su vida política, Y 
ondo todo es Inspiración, alegría 
y dolor, gracla y triunfo de la Ideo, 
Verd! representa el alma de 108 
tiempos y la grandeza de su pue= 
blo, transportando a la ópera el 
dentido dramático de la pintoresca 
'vida italiana, con emoción y 16, con 
intensidad de pueblo, con devoción 
ruclal, Inspirado alempre en el len- 
usjo' universal, que es la música, 
al decir do la feliz expresión del 
autor de Zaratustra 


Verdí es almbolo del alma, Italia» 
na en la grandeza genlal de su des- 
plieguo histórico: figuras extraor- 
dinarias en Ja diversificada activi- 
dad humana, prellstoria de pro= 
funda ralgambre en la vitalidad de 
los romanceros, paisaje, variedad 
de matices cn la diifana transpar 
rencia del flrmamento, todo con- 
fMuyo en el poder natural verdiano, 
'como Instinto y expansión, sla mas 
yor escuela, insurciendo de su pro- 
pla naturaleza como el fuego dlvi- 
ho que se enciende en las entrañas 
mismas de la creación. Verdl como 
Inspiración espontánea, es gloria y 
oternidad del triunfo de la música 
ftalana en el mundo, El ademán 
del muestro de Milán es como el 
paradigma de su raza soñadora y 
lírica que traduce el epigrama po= 
pular de que lo que no ce puede 
hablar siempre -se puede cantar, 
Ho ahí el punto de partida, pri- 
migenío y secular, de las melodías 
verdianas transmitidas a la poste- 
ridad con la intensidad artística 
del pueblo que ha hecho de la vida 
una sola advocación a Dios y de la 
belleza su veidadera religión 


La primera ópera de Verdi, in- 
titulada “Oberto, - Conte di 8. Bo- 
mifacto”, representada en la Sca= 
la de Milano, corresponde a los 28 
años de edad del maestro, y es la 
obra verdlana por excelencia, o sa 
que lleva el sello pecullar del au- 
dor con bastante Influencia de Ro- 
sinal, predominante en la época, y 
povo'a poco tub despojándose de 
Caracterlaticas ajenas 6 su propio 
temperamento, hasta que "nús tar= 
de. cuyo punto de partida tué el 

reno de "Nabucco”, contribuye 
al arte cn mu próximo expresión l- 
terior, lejos de la ortodoxla gene- 
realizada, y adaptados poco a po= 
60 1 lar fscenas dramáticas con Ju= 
Jo de personajes y acentos paslo- 
ales, vigorosos y plenos de movi 
intento, 


Entre los 40 y 55 años de edad, 
podemos afirmar que marca el ar: 
Ésta su natursleza plena de en 

gía, de calor y sinceridad, Inter 
pretando com sin par efusión a 
Behiller, Victor Hugo, Dumas, Ibsen 
y los ponderados románticos de la 
Poesia occidental, distinguléndose 
ua composiciones por la brevedad 
de estilo, entregado absolutamen- 
te a su propía lusplración, sín ex 


travagancias armónicas e impri- 
miendo plenitud a los varlados ma- 
tices de coros, discretamente acom- 
pañados por “una superior insbru- 
mentación expresionista y melodi- 
ES , 
El lirismo y el'melodrama en ma: 
nos del artífice de la melo/la, cul- 
mínaron en sus tres principales 
obras; “Rigoletto”, “IL Trovatore” 
y “La Traviata”, que eternizaron la 
gracia de la ópera Stallama en la 
irresistible atracción de los audi 
tores del orbo. 

Después de 16 años de "Aída", 
formidable ópera estrenada con 
motivo de la apertura del canal de 
Buez que unió dos mundos; la de- 
cir, cuando Verdi cumplía los 74 
años se hace presente otra vez con 
“Othello” de Schaskespeare, ingre- 
sando de lleno “peraltrivie, per al- 
ul porti” en el campo de la opera 
moderna, o sen la concepción y ar- 
quitectura de la trama Instrumen= 
tal como función dramática de 1 
tragedia »chakesperiana. Y aquí 
aparece Verdi cerca de. Wagner, 
sosteniendo en toda circunstancia 
que la música nunca debe dejar de 
her música como máxima expre- 
sión de lo que el alma slente. Sin 
embargo, del clásico acompaña: 
miento orquestal de coros, ingresa 
ya a la fusión de los elementos ope= 
YÍsticos, que posteriormente conti 
aún en “Falstafí”, última produc- 
ción del muestro, estrenada a los 
30 años. ES Inevitable, por tanto, 
recordar el segundo acio de “Los 
Muestros Cantores” de Wagner por 
su coincidencia de recursos con el 
tercer acto de "Otello" donde se 
denuncia con claridad la inhibl- 
ción del antiguo coro, como pri- 
mer factor o elemento, Introducién- 
dose resueltamente la orquesta em 
función dramática decisiva dej des- 
arrollo de la técnica escénico. De 
ahí que Otiello resulte sólo y des- 
moyado, después de haber llegado 
a su climax de escenario, Lo cual 
Induce dercchamente en Verdl a 
que la orquesta tomo a su cargo 
el relato del drama; en impresio- 
Dante similitud con la ausencia mo- 
mentánea de personajes sn el el 
tado acto de "Los Mnestuos Can: 
tores", donde también Wagner ha= 
ce gala de la presencia rquéstal, 
cubriendo los motivos del desarro= 
Mo escénico. > 

Es verdad que Verdi empleó to- 
mas guías antes de las creacion 
nes wagnerlqnas. Es verdad que 
Verdl empleó temas guías, sin caer 
en el dogmatismo del lelt motlv 
wagnerlano. 


“Othello” merece especial aten= 
clón, por considerársela como la 
obra más perfecta de eVrdl, Ofre= 
co ella las más variadas facet 
en la evolución del maestro, y 
destaca nítidamente por el des 
pliegue formal de la partitura, ea 
el ampllo concepto del drama lrl= 
co, 

Mucho se ha discutido “Othello”, 
especialmente en sus primeros 
años. Por una parte se dijo que 
Verdi, como tantos otros de su épo- 
ca, también había caído bajo las 
Joroces garras de Wagner; que 
Verd había dejado de sor Veral; 
que su genio, eminentemente me- 
lódico y de flueza Italiana, fué ven. 
cido por el “meios infinito" del co- 
Joso de Beircuth. Se le sindícaba 
aún en cuanto a la estructura for- 
mal de Othello, afirmándose q' no 
era ya el producto evolutivo de sus 
óperas anteriores y que más bien 
hubo Ingresado slo reparo, a las 
fórmulas germanas de construc= 
clón y sistemática, abandonando en 
clerto sentido, lnmentablemente, el 
libre desenvolvimiento de sus has- 
ta entonces, soberanas e incompa- 
rables líneas melódicas. En fin, por 
una parte se lo señalaba como a 
nueva víctima de aquello que Deb= 
busy Nlamara uno de los más gran- 
des peligros para el normal y au 
téntico desarrollo de las grandes 
individualidades en la expresión ar- 
tística de Europa. A rasgos gen 
rales, era tal el criterio predomi- 
nante que, aún en contra de las 
opiniones de Verdi, caracterizó a 
uno de Jos bandos de proséltos, 
musicólogos y críticos de aqueos 
años 


Por otra parto, la corriente acen- 
tuada era la de sostener y defen- 
der con noble pasión ln indiscuti- 
blo y definida personalidad del au- 
tor de “Aída”. Se argumentaba que 
“Othello” no era sino el producto 
lógico de una larga y natura! evo» 
lución personal y que Verdi, muy 
lejos de caer en contradicción ni de 
abdicar de sus propios principlos 
estéticos, cerraba su carrera con 
broche de oro, culminando por tal 
modo en el sonit de la gloria. Se 
analizaba esto aspecto blográfico o 
exégesis de su grande alma de erca: 
dor, afirmando, desde “Rigoletto' 
y con calor, que el proceso de su 
operística, mantenido a todo tran- 
ce en el arte lírico italiano en su 
más pura expresión, lo había más 
bien colocado frente a Ricardo 
Wa:ner, como al coloso del gento 
itallamo, 

Hoy por hoy, es posible analizar 
serenamente la gran obra de Verd, 
enfuiclaria con mayor tranquilidad 
que en aquellos tiempos, disponica= 
do como disponemos de recursos 
técnicos precisos y de mayor pers- 
pectiva que en la alborada de la 
grande ópera inglesa, No somos ita- 
llanos y tampoco alemanes. Sí, 50- 
mos latinos, pero cultivamos ej ar- 
te por el arte dentro del más ar- 
pllo trazo de cultura, como conoce- 
dores de la gigantesca Influencia de 
los ereadores y de los conceptos 1l- 
losóficos y estéticos del más ger- 
mano de los grandes de Alemania, 
Ricardo Wagner. 

Es innegable el principto de que 


VERDI 


EL DIARIO 


EN SU 


el tiempo evidentemente aniquila o. 
por lo menos disminuye las explo= 
siones anímicas en genera) de los 
procesos culturales cíclicos o inter 
mitentes, sín que ello slniíque 
desaparezca todo margen a post- 
bilidades escolásticas o 2 determi 
nados conceptos sistemáticos en el 
mundo artístico. Para nuestro ca- 
so, haremos el esfuerzo supremo y 
necesario a fin de no someternos A 
ninguna idea fa o análisis unila- 
teral. “y por el contrarlo, tratemos 
de aproximarnos a la realidad, va= 
léndonos de los medios más ex- 
pedílivos que estén a nuestro al- 
cane. 


Volviendo 8 "Othello", podemos 


afirmar que no se debe someter la 
drama lírico, o parte externa de la 
arquitectura musical. La segunda 
posición o periodo histórico en su 
vida musical, que también se la 
desarrolló en Italia, especialmente 
en sus últimas óperas, consiste en 
revestir el libreto con extensas fra= 
ses' melódicas, sometidas a la fon- 
tasía temática y al desarrollo for- 
mal del compositor, 

“Othello” presenta ambos nrti- 
fictos técnicos, fusionados en el ln- 
tento más perfecto de la produo- 
ción verdiana. Y entonces sabe pre- 
guntarnos lo siguiente: acaso sería 
Justo calificar específicamente el 
supradicho procedimiento de “Othe= 
lo” presenta ambos artificios Léo= 
'nicos, fusionados en el Intento más 
perfecto de la producción verdia- 


TRANSFORMACIONES 


1 trabajo se trueca en dos ventanas 


“OTHELLO” 


EL MAGO DE LA MELODIA ANTE LA OPERA UNIVERSAL WAGNERIANA .. 
por JAIME MENDOZA NAVA 


Todos los días para mí son lunes: 
slempro recomenzar, pasos en círculos, 
en torno de mí mismo, en los diez metros 
de mi alquilada tumba con ventanas. 


El mundo abandoné por una silla 
eterna donde cumplo 

ml trabajo de abeja y de fantasma 
que cambla los suspiros en monedas, 


para comprar el sol cada domingo 
y guardar mi país en un armarlo, ., 
encontrar el amor en la escalera, 
oponer un paraguas al relámpago. 


MI trabajo se trueca en una calle 
vendedora de rostros por hileras, 
entre casas que saben de memoría 
el color de las ropas y las nubes. 


Inspector de ventanas 

me plerdo por la calle de los sign: 
la día es un viaje de Ida y vuelta 
hacia ninguna parte, hacla la noche. 


JORGE CARRERA ANDRADE 


forma poemática a la forma mu- 
slcal; pese a lo mucho que se ha 
hecho €n tal sentido, Para profeslo- 
nales e inspirados ha sido siempre 
embarazosa la defensa de la Lécnl- 
ca como actitud o postura de crea= 
ción lírica tendiente a la asocia- 
ción más elevada de las artes. 

En la mayoría de los 2asos y al 
ponerse en estricto servicio de la 
forma musical, aparece el impera= 
tivo casi onomatopéyico de la re= 
petición do palabras y frases que 
acaban por desvirtuar el sentido y 
belleza del apunte poético. Y dlon- 
de tal problema se presenta en 1e= 
leyo sumamente acentuado es en 
el “ILled”, que es la más pura y su- 
til manifestación de la sensibill- 
dad musical. Sin embargo, sin apar 
tarnos de la clásica forma term 


ría de esta bella manera de cont 
binación entre la poesía y la múst- 
ca; y considerando las posibles 1- 


bertades episódicas y fragmenta- 
rías que ofrece, se puedo asogurar 
¡que es perfectamente plausiblo pro- 
seguir la idea, la belleza y el rit- 
mo poemático, como píoceso Ínte- 
gral de composición musical. Apli- 
cando tal principlo a la oreación 
Úírico - dramática, es fácil yer que 
debido a la variación de la estruc- 
kura musical, se han creado dís- 
tíntas tendencias, como la de apo= 
yarse decididamente en la trama 
y la acción de la obra, sometiendo. 
incondícionalmente la ' música al 
predomínlo del libreto. 
Circunscribléndonos al caso de 
Verdi, vemos que su primera época 
está caracterizada por dicha forma 
de composición, slempre en 18 fao- 
tura y la relación formai de sus 
partes; y pese a esto, encontramos 
apuntes aíslados del ' mlsmo en el 
sentido de elaborar más culdadosa- 
mente la exterloridad formal del 


temario. 


blicas 
1954. 


respuestas euvfadas. 


“Agol 
torídeo, Uruguay. 


historia de la noveta? 


toria, poesía— 


americana; 
m—¿ 


América? 


historia en América?. 


Eráfico? 
Xu 


jico, Venezuela, Uruguay” 


personajes 


movela? 


vola americana? 


ENCUESTA SOBRE LA NOVELA AMERICANA 


'INTENDIENDO que el tema de la novela y su estudlo, espe- 

clalmente de la norela americana no es solamente uno de 
los más interesantes enmpos ofrecidos al Investigador, sino tam- 
blen un tema decisivo para el conocimiento de la realidad amerl- 
cana, la revista “Aron” ha resuelto Inlelar entre escritores y eri- 
cos hispanomericano» una encuesta con las sigulentes bases = 


3. — Posteriormente estos f 
dos volúmenes que con el título de “Los problemas de la novela 
americana” publicarán las ediciones “Aron” por la cual la di- 
rección de la revista re reserva todos los dercchos sobre las 


pecto de los problemas humanos? 
—HH-- LA NOVELA AMERICANA 
1. — ¿Existe realmente una novela. que podamos 
¿mo ve ustea los problemas de la novela amerlcana' 
1). La novela y la sociedad. ¿qué relación puede establ 
ccrse enfre esta novela y los movimientos sociales habidos en 

b). La novela y la historia. ¿En qué medida es movela la 


e). La novela y la geogral 
América hay una novela que centra su tema en el medio geo- 


— Alemás de una novela americana en qué medida pue- 
de hablarse de una novela nacional y, Brasil, Argentina, Mé- 


XV. — Problemas técnlcos. ¿Cuál es a su Julclo la Influencia 
de la moderna novela europea en la novela americana —léonica, 


Y. — Actualidad y futuro. a). ¿Cuál es a su julelo el pa- 
'norama en el momento actual? 
b). ¿Puede hablarse en algún aspecto de una crials de esta 


). ¿Cuál supon> usted que será el rumbo de la futura no- 


BASES 


1, — Las resimestas serán ordenadas en fascículos que Irán 
apareciendo periódicamente y prolongados por una comisión que 
integrarán dos mierbros,de “Agon” y dos profesores urnguayos. 
2. — Aunellss respuestas cuya extensión lo permita se pu: 
además en las entregas de “Agon” correspondientes a 


ieulos serán refundidos en 


4, — Estas deben enviarse a nombre de la Secretaría de 
señorita Elsa Montero. Andes 1412, primer piso Mon= 
TEMARIO 
—I— El GENERO NOVELA 
1 — ¿Cuáles son a su Julclo los momentos decisivos en la 


atribuye el uuge actual? ¿hay crisis? 


¿Puede asegurarse que en 


La Paz, Domingo 6 de Mayo de 1954, 


? 


na. Y entonces cabe: preguntarnos. 
lo sigulente; ¿acaso sería fusto,ca- 
lficar especificamente el supra 
dicho procedimiento de "Othello" 
como Waguerlano?. 


Lo dramático es concepción no: 
mal do temas, como algo que gu 
da relación directa con uronteci- 
mientos externos, o en Otras pala- 
bras, podría decirse que es moción 
representativa de 1a contraposición 
de dos individualidades, o aa Ja, 
dualidad de la intención y 10 que 
resulta en el decurso de los suos= 
sos. También existe el tipo de dra- 
mática subjetiva, que se puria Ma= 
mar interna O intraconciensal, es- 
pecle de lucha do fuerzas dentro 
de la personalidad humans, a dife” 
rencla. de los fenómeno? intercon= 
ciensales que brotan cost natural- 
mente en la vida de relución de los 
seres, 

La poesia dramática puede tras: 
mitir el resultado o subsequencia 
de la colisión de fenómenos Psíqui- 
cos, transformándolos eu símbolos. 
inteligibles y objetivos, La poesía 
puede también representar estados 
mentales — pasajeros o una secue- 
la de los mismos. La música, en- 
tretanto, es capaz de Interpretar y 
representar dichas fuerzas espri- 
tuales y morales como sucesos .a0- 
tuantes en la cuestión vital que se 
produce entre agregados sociales; 
dándonos en tal sentido la trama. 
de realidades dramáticas, libres de 
todo elemento tangible y visible, 
La música es el lenguaje dei alma, 
es el medio de expresión de acelo" 
nes y experiencias que se elevan 
del fondo de ella; Índice funda= 
mental que se transforma en un 
agente natural, expresivo y comu- 
blcativo de las ideas artísticas, que, 
ala postre so conylerten en expe 
riencias mentales La musica dra= 
mática resulta, la corresación de dl- 
ferentes experlencias como repre: 
sentaciones de Individuos y cosas; 
podríamos decir con Schopenabucr 
con relación a estos concsplos, que 
todas las artes deberian tender al 
escenario intangible dei avte de os, 
sonidos. a 


Luego, hay un vasto Guapo en 
el cual la música vn asoclada a la 
poesía y el drama, vorque existe 
también dramas que sólo pueden 
ser expresados a traves de la mú- 
sica. Y se llama Sinfonia clásica 
ui drama cuya soción tiene lugar 
en lo infinito, ya que nablando 
estrictamente de los factores mo- 
dlatos e inmediatos dc la obra ar 
tústica, In música no dispone de 
medios expeditivos como el mundo 
pictórico de ilustraciones e lnágo- 
mes. Ella usa otros recursos como. 
es la forma musical, los desarrollos 
“armónicos y sus consecuencias y 
subsecuencias melódicas, o vleever- 
sa, las combinaciones rítmicas 
variadas posibilidades, y ca fm, la 
combinación de elementos que fa= 
cillten su comprensión, Para trans= 
formar lo rigurosamente mental 
en lo corporal, In música debe com- 
binarse o aliarse con otras artes en 
la más honda inflexión espiritual. 

Cuando pensamos, por ejemplo, 
en el conocido cuarteto del último 
acto de “Rigoletto” de Verdi, en el 
que las cuatro figuras centrales se 
presentan en la escona simultánea- 
mente, como resultado natural de 
la condición dramática ofrecida, 
Inmediatamente nos damos cuen- 
ta, de hallarnos frente ul Tenóm 
no propugnado al que nos referl- 
mos, como brote Indisculíble de la 
combinación de factores que casi 
espontáneamente ha unido dos o 
más artes en un mismo terreno de 
composición y obra: pues, al fin 
Y al cabo, aqui no parece que nos 
encontráramos en sel dominio de la 
música pura nl en el de la-autén- 
tica pocsía dramática. Las cuctio 
figuras escénicas expresan dllsren= 
les estados anímicos en un momen- 
lo dado, O sea algo que se puede 
Tograr salisfactoriamente con los 
medios de que dispone el drama 
musical, que tícne la virtud por ser 
música, de unir las variadas explo- 
Jones sentimentales en tna cons- 
telación homogénea que le 04 for- 
ma de realización plausible. 


El artista creador está sujeto 
continuamente a alternativas y 
transformaciones en el proceso not= 
mal de su desarrollo ínventivo, 
Nunca se puede decir categórica 
mente que artista alguno hubiera 
terminado o comenzado determina- 
da coycepción estética, en forma 
absoluta. La glgantesca metamor= 
fosis del arte, no emouentra un 
punto complétamente aíslado o es- 
caso de precedentes y referencias 
que constituyen los primeros: prin= 
clplos de su aparición. Todo está 
encadenado en la naturaleza; des- 
de los acontecimientos domésticos 
más simples hasta los grandes 
transformaciones históricas: todo 
existe como subsecuencia de 
lo que ya existió. Al estudiar la 
fenomenalidad estética de los acon 
tecimientos y cuanto clreunseriba- 
¡mos los hechos en su verdadera dl- 
mensión, en su más Íntima y estro= 
cha correlación, constataremos con. 
meridlana claridad la Interdepen» 
dencla de precedentes y subsecuon= 
clas. Llegando a concretarse el Ca= 
so directamente al hombre, que en 
suma es el germen y motor de todo, 
nos hallamos al frente de tal can= 
tidad de factores decislvos en su 
evolución, que casí sería utópico el 
querer sorprender o descubrir el yo 
nuevo, originario Instinto de lo de- 
más. Hemos vivido ya tantas y tan= 
tas vidas, antes de nacer, que re= 
Aaimente somos inmensamente ricos, 
extraordinariamente protegidos por 
el anoestro, que es posible que Ja: 


sE 
SE 


ta personalidad alguna que 
y_señor de su patrimonlo 
tual. Específicamente, el hom- 
es 'un estado de la me- 


e 


fonismo. El maestro de Bonn, co- 
mo uno de los: más grandes y ver 
daderos creadores, continua reli- 
slosamente y con, sin par fervor el 
proceso de su: proplo destino. Pel- 
daño por peldaño, asclende las cum= 
bres del sinfonísmo; incluso en Jos 
momentos trágicos que lo devora, 
lo endiosa o Jo atormenta, como en 
en el caso de las “Cuatro Leonoras' 
Pero él sigue flel'n sul corazón. a 
eso corazón tulado en roble, que 

¡Da vibrando con ojos muy 
abiertos en los románticos muros 
de la Ínmensa catedral de su pro» 
ducción, Nada 1e Íntimida y con 
tinúa — inpertérrito martillando el 
cincel hasta Megar a la cúsplde de 
la victoria. ¿Y qué es lo que ocurre 
al final?. Muere 1 los 54 años, de- 
Jando uns NOVENA!!. 

¿Qué quiere decir esto?. Cas na- 
de X es el primer paso huela dl 
"nuevo mundo, El primer golpe de 
Sisfrido/en el lameante dragón del 
sinfonismo puro, el abandono del 
padre al hiso amado, la evolución 
klgantesca del hombre que es. ge- 

lo; los primeros relámpagos que 
amincian el parto del drama de los 
zonidos. Pero hay más Existen 
pruebas contundentes de los apun= 
tes del muestro para la DECIMA 
SINPONIA, basida en el drama 
griego. 


Significa esto que el arte debo 
ser siempre por el arte, y, que el 
hombre; es ¡nada, es: todo. es el 


Inducidos por el mismo razona- 
imlento de interpretación nura, vola 
amos Ja: vinta al vago ae 1a,8ó9 


¿Qué ha sucedido con 6%. Quo 
muy pocos artistas han podido al- 
canzar la altura de Verdí. Siempre 
sincero, modesto por naturaleza, 
siempre muestro y de cuuntos han 
sentido las emociones yratas de 
La Traylata”, “El Rigoletto” o “IL 
rovatore'. a sugerente y 2rátl= 
camente descriptivo, cunndo nos 
hacemos la ilusión de arrellenar= 
nos en un rincón de ln galería pa- 
ra escuohar a. Verdl, eo senstblo 
transformación y dando golpes sub= 
concientes con la yema de los de- 
dos, como quien colabora a la or= 
questa y a los cantantes, 


El también creyó/en el nxte por 
el arte. El era el registro matural 
de las notas que brotaban del al 
ma, Daba lempo'ml tiempo y su 
música —se transformaba a pasde 
axigantados pero lnfatigables, Des 
de sus sencillos acompañamientos 
rítmicos, casí planísticos, hasta que 
poco a poco salló: del duloo lotar- 
go y comenzando a caminar Megó 
1 los umbrales de “Othello” y “Pal= 
staff”, fresco y vibrante con una 
fuerza y personalidad" insospeciia= 
dns, en poder de la más comple= 
ta unidad de construcción. "Com 
una orquesta profunda y tremons 
damente lógica, con un “Melos” 
sutilfiente verdiano — que encanta 
como tal, pero “también sobrecogo 
por_su factura. 

“Othello” es lo más sigmiticati= 
vo de las obras de Verdi ca la ara= 
plitud operística, especialmente por 
la acertada supresión de recursos 
electivistas que provocaban al pú= 
blico en momentos inadeouados. Da 
abi que se Jo hubiera motejado de 
Wagnerlano. 

Su Instrumentación de “alcances 
“audacísimos, independiza las par= 
tes en un vasto despliegue. Y para 
recordar una figura gráfica y aco= 
bada en su posibilidad: demostra= 
Uva, permítasenos cltar el uremens 
do "SI" agudo de los contrabajós 
en "Salomé" de Strauss, cuando; se 
decopita a Juan el Bautista, por 
su extraordibarlo paralelismo con 
el increible "re" de Othello también: 
en los contrabajos de la orquesta, 

Enfróntase ala vacilación con el 
drama de la orquesta y nos habla 
y atormenta, entusiasta y entristo= 
ES 

Verdi ya mo es Verdi, pero es 
Verdi. 


La Paz, Domingo 6 de Mayo de 1954. 


JLA FABULA DEL VIENTO. 


Y hr la noche sopló el viento al- 
borotando el jardín de Mun Sí. 
A a 

de 
“Todas las plantas de maíz todos los 
bananos estaban por tierra, adheri- 
dos OS como mechones de pelo 

- 


Ti Jena aljo m su madre: 

—Man SL yo sé donde vive el 
viento, Su casa está en aquella ca- 
Verna en la montaña. Ahora está 
durmiendo $ yo me aprovecharé de 
eso para tapar la entrada de la ca- 
Verna, Así no podrá volver a des 
Srule tu ardía. 

Y bien, TI Jean preparó un in- 
menso corcho, se lo echó al hom- 
Bro y partió. Caminó mucho Hem- 
po. Caminó, caminó y caminó. Por 
fin llegó a la caverna. El viento se 
despertó y vió el corcho. Se eche 
entonces a los ples de Ti Jean. 

—iNo hagas eso, Ti Jean, to rue- 
go que no lo haras! Te dará uns 
gallina mágica. No kienes más que 
pedirle oro y ella pondrá para tí 
Guanto quieras, 

—Bueno —respondió Ti Jean—- 
Dame la galína, 

El viento le dió la gallina. Y 31 
Jean ae marchó alegremente a su 
casa, Caminó largo tiempo, Mucho, 
mucho tempo. Luego cayó la no- 
che. Ti Jean estaba cansado y le 
dolían tos pies. Por fln llegó a una 
cabaña donde vivía una 

—Buenas noches, abuelita —le 
dllo—. Estoy cansado, ¿Me permi- 
tes dormir aquí? 

—Por supuesto, Tl Jean —lo res- 
pondió ella amablemente—. Puedes 
dormir aquí Acuéstate en mi cama. 

"Ta anciana tenín cara de perso- 
na honrada. Ti Jean le entregó su 
Gallina y le advirtió que tuviese cul- 
dado de que nadie la robase. 

Es una gallina que pone oro 
—le dijo, 

“ni Jean. se acostó. Durmió nas- 
ta 14 mañana sigulente. Cuando 
despertó, la anclana le dió otra ga- 
Vina igual a la suya. TL Jean no 
navistió el camblo, Agradeció 1 la 
“Anciana, slguló su camino y final= 
mento llegó a su casa, 

—¿Encorraste al viento? 

"su madre, 

“ao, Man Sl —contestó TÍ Jean 

— Me dió en cambio una gallina 
ue pone oro. 

Uco me digas! —exclamó Man 
Bl atónita. 

Ordenó a lo gallina que puslera 
oro, pero aólo le dió excremento, Ti 
exo estaba furioso; 

—Min SI —dllo—; el viento me 
ha engañado. Mañana voy a tapar 
Ta entrada de su caverna. 

Y al día sigulente se dirigió n 
mootaña. El viento volvió a pros 


L'hablar de tendencias de la 
Biología moderna, quiero pre= 
sentar a los estudiantes de 

elcncins biológicas, médicos y pú- 
blico interesado en general, el eña- 
gro actual de los estudios emprens 
didos en esta ciencia de tan vastas 
proyecciones que, en poco más de 
una centuria, ha dado lugar a Ln 
mayor númeto de ciencias derya= 
das que ninguna otra. Claro está 
que no nos referimos al marco de 
una aslemtura del Curso Prepara= 
torio universitario, cuyo programa 
elemental sirve de Inlclación, en los 
estudios de ciencias blolóxicas, a los 
Jóvenes bachilleres venidos de Se- 
cundaría para adquirir una profe= 
sión, sino a la ciencia madre que 
pretende descubrir los misterios de 
Ja vida terrestre en su esencla. tal 
somo la Física pretende descubrir 
los misterios de la energía univer- 
sal y esta ciencia no se concreta nl 
programa de enseñanza de un cut- 
so 


de 
En el devenir constante del pro- 

greso científico, no es raro obser 

'var lo hechos más paradojales y, 
uno de los más asombrosos. cuyas 
usas quizás podamos vislumbrar 

en al curso de esta disertación, es 
que 1deas viejas remparecen como 
nuevas al cabo de años y centurios, 
abonadas por las pruebas experi- 
mentales o bien bajo nuevos aspeo= 
tos es decir, remozadas. 

'A tin de que las Ideas aparezcan 
"mejor moldeadas y coneretas y a fin 
de no perdor el cauce de las deduc- 
'plones, he preferido hacer un tra 
bajo escrito, así habrá menos. cal 
po para la dlvagación inútIL que 
dundo la indispensable, tan solo, 
Para el vuelo del pensamiento. 

La Biología nació como una con- 
“secuencia de la necesidad que exis- 
tía en el dominio de las Ciencias 
Naturales, para explicar, no cómo 

iven Jos” anímales y las plantas, 

síno simplemente lo que es la vida 
en al y en sus consecuencias, P: 

tensión. como todas las que eng: 
dra la mente humana, en un 

Ímienzo desmesurada y paulatina- 

mente asequible por la suma de los 

acontecimientos “acumulados siglo 

a olglo, base del progreso clentifl= 

eo. Sin embargo no podemos hablar 

de un acuerdo sobre la slenifíca- 
clón de la vida, especialmente dé la 
vida humana, aunque hay un gran 
«número de doctrinas que han abar- 
cado este problema, tanto desde el 
punto de vista especulativo, como. 
experlmental, hasta que la 'ciencía 
legue “a uniformar “los criterios, 
cuando se halle un punto concreto 
que podríamos calificar de peldaño, 
A nuestro Julelo, no debe recha- 
rarso ninguna doctrina. mientras 
tanto, salvo que sea evidentemente 
abaurda 8 infundada, clentíficamen- 
te hablando; porque tadas cont! 

* nen algo de verdad, por muy opue 
tas que parezcan; ya que todas tle- 
men un fundaménto st no lógico, 
humanamente explicable, porque 
derivan de una verdad Íncontro- 
yerlíble, cual es, que el porvenir de 
la humanidad es fnclerto y todos los 
que han querido explícárselo han 
descubíerto, a su modo, una parte 
de verdad y ésta es su razón vale 
dera 


—iNo hagas eso, 'Ti Jeant Te 
Imploro que no lo hagas. Te daré 
un burro mágico. No tienes más que 
pele oro y te dará cuanto quie- 


Ti Jean lo miró a los ojos. Com- 
prendió que el viento no mentía. 

Está bien —accedió—. Dame 
el burro. 

El viento entregó el burro a Ti 
Jean. Ti Jean estaba muy conten: 
lo. Inmedlatamente inteló la Jorna- 
da de regreso a su casa. Camino 
Jargó. largo tiempo. No tardó en 
cado Eo Sola los plz. Se de: 
cansado. Le dolían z 
tuvo nuevamente en la cabaña de 
la anciana. 

—Buenos noches, abuelito. Estoy 
cansado. ¿Puedo dormir aquí una 
vez más? 

—Por supuesto, Ti Jean, puedes 
dormir aquí, Acuéstate en mi cama 

"TI Jean le entregó el burro y le 
advirtló que tuviese mucho culda- 
do de que nadie lo rodase. 

—Es un burro que hace oro —le 
ajo. 

"TL Jean se fué a la cama. Dur- 
mió hasta la mañana siguiente, 
Cuando despertó, la anciana Je de- 
yolvió un burro que se parecía exac- 
tamente al suyo. TL Jean no notó 
diferencia alguna. DIG -las gracias a 
la anciana y regresó n su casa. 

Man Sí —dijo al entrar a la 
cabaña—, No tapé la entrada de la 
cayerna del viento. En camblo me 
dió un burro que produce oro. 

— ¡Veamos! —exclamó dudosa la 
madre de Ti Jean, 

Pero el burro sólo hizo excre- 
mento. "TÍ Jean estaba furioso, 

—Man Sl —exclamó—; mañana 
voy a tapar la entrada de la caver- 
na del viento. Esta vez lo haré sin 
falta porque me ha engañado de 
muevo. 

'Al día siguiente el viento volvio 
a arrodillarse a sus ples. —1NO ha- 
gas eso, Ti Jean! ¡Te ruego que no 
lo hagas! To daré una varita márl= 
ca, No tienes más que dericle "Tk 
ki” y te dará diamantes... todos los 
dlamantes que quieras. 

—Está bien —contestó Ti Jean 
—; dame la varita. Pero peor para 
M1 vuelves a engañarme. 

Se marchó, se detuvo a dormir 
en casa de la anciana y le confió la 
varita. —Esta vez, abuelita —le ad- 
vVIrtió—; tienes que tener mucho 
cuidado. El dueño de esta varita 
sólo tleno que decir “TikitI" y ruet= 
birá cuantos diamantes quiera 

—¿Pero de qué te preocupas? — 
contestó ln vieja—. Mo diste a cul 
dar una gallina y un burro, ¿Acaso 
no te los devolvi? 

—Es verdad —convino Ti Jean. 

Se acostó y no tardó mucho en 
dormirse. A poco la vieja dijo a la 


TENDENCIAS DE LA BIOLOGIA MODERN A 


por LUIS FELÍPE PIEROLA MACHICADO 


Slgulendo con este criterio, suce- 
de que todas las definiciones de vi- 
da, encierran un fondo de verdad, 
aunque ninguna nos diga lo que es 
en realidad, de modo que tenemos 
“que contentarnos con tantcos, cuan= 
do mo con paradojas, tan genlales. 
la del poeta que dijo que “la vida 
es sueño", como la del cientifico 
que dijo: “In vída es la muerte" 

“Quizás una de las coneluslones 
más sorprendentes de la Blología 
moderna, es que la vida, en el fon= 
do, no es diferente de lo que lama= 
mos matería Ínerte o Inanimado, 
ésta y la vida se mantienen cam- 
blando de forma únicamente. Los 
seres alslados parecen como tales y 
las especies subsisten hasta que las 
condiciones les son favorables, caso 
contrario desaparecen y puede des- 
aparecer también lo que llamamos 
vida, mientras seguirán actuando 
otras manifestaciones de la existen= 
ela del cosmos. Cuando hablamos 
de vida tenemos que restringir nues- 
tros puntos de vista a la vida te- 
rrestre, porque esta manifestación 
es propla de este planeta y se ha 
formado y actúa de acuerdo con los 
materiales y las condiciones a ma: 
no y en cuanto a la vida human: 
es lo más Interesante para nosotros, 
ho sólo por su peculiaridad cognos= 
cltiva, sino porque de su estudio 
puede derlvarse un mejor porvenir 
para la especie humana, como lue- 
go volveremos a Insístir. 

“Nuestro estudio, por la Indole de 
la materia, será principalmente de 
orden especulativo, y seguidamente 
enfocaremos algunos problemas de 
actualidad científica, de probable 
o posible aplicación. 

A esta respecto, Nicolal hacia no- 
tar hace muchos años, que todos los 
descubrimientos, tanto en el terre= 
mo físico, como químico o biolóxico 
han sido, aplicados en Medicina Ín- 
varlablemente, desde los tempos 
más remotos hasta hoy día, y, no 
querrá decir ésto que la especie hu= 
mana no hace más que seguir el 
destino de todo lo que existe, es 
decir tratar de subsistir? Recorde= 
mos de paso que el mismo Nicola! 
es autor de un estudio sobre la 
“Biología de la guerra”, aunque pa= 
radojal en apariencia, explicando la 
razón biológica de este fenómeno 
social. 

En huestra dicertación, breve sín= 
tesis, por supuesto, pasaremos en 
revista los sixulentes hechos: 


19— Algunas consideraciones sobre 
Blología y Matemáticas. 

29— Algo sobre los estudios de Ge= 
pética, La influencia de las 
radíaciones. 

39— Estado actual de la Citoblolo- 
gía. 

49— Reflexiones finales sobre la 
enseñanza de la Blología Ge- 
neral. 


BIOLOGIA Y MATEMATICAS 


El profesor de esta Universidad 
señor Carlos Tapia. presentó, en fe- 
brero de este año, al Rectorado, un 
trabajo íntítulado “Biología y Ma: 
temática”, el cual me fué remitido 
por dicha autoridad, para emitir 
opinión. Lo hice con el mayor agra= 
do, dirigiéndome directamente 
Sr. Tapla, manífestándole que haría 
"igunas acotaciones de orden bíoló- 
glo. cuyo resumen daré a continua- 


Dentro de las tendencias moder= 


EL DIARIO 


TRES 
LEYENDAS 
HAITIANAS 


Pero en vez de darle diamantes 
la varita se precipitó sobre la mujer 
y empezó a darle de palos. La vieja 
empezó a gritar. Ti Jean se desper= 
tó. —¿Qué pasa, abuelita? —pre- 
guntó. 

—¡Sálvame, Ti Jean, sálvame! 
—arilaba ella—. Sólo dije “Tikiti” 
a la varita y mira que ahora qulere 
matarme. ¡Sálvame! Te devolveré 
la gallina y el burro. 

"Ti Jean no tuvo tiempo de ío- 
tervenir. La varita dió a la mujer 
un golpe en la sien y la derribó al 
suelo, muerta. 

"Ti Jean salió inmedistamente al 
patlo. tomó su galilnn y el burro, y 
con la varita bajo el brazo se diri- 
gló orgulloso a casa de su madre. 

Y fué por esto que Ti Jean no 
tapó la caverna del viento. Es por 
eso también que el viento anda l- 
bre destrusendo todo el trabajo de 
los pobres campesinos de Haití, 


EL ORIGEN DE LÁ LAMPARA 
Hace mucho tiempo el elelo es- 


taba muy cerca de la tierra. Cuan= 
do llegaba la noche la gente no ne- 


nas de la Biología el “estudio”en 
cuestión tlene una Impartancia muy. 
grande. Se refiere principalmente a. 
Ta interpretación matemática de los 
procesos vitales, como la herencia, 
poniendo claramente de manifiesto 
el determinismo de los dichos fenó- 
menos en este orden, con proyecclo= 
nes aun mayores, ya que los facto= 
res hereditarios de Mendel sobre 
cuya base se operan. han sido Iden= 
tifícados como los genes, los cuales 
tenen propiedades químicas, según 
los estudios de Dariington y Últi- 
mamente Bulenanat, para quien 
desarrollan su acción por medio de 
enzimas espreíflcas. 

Actualmente crece la tendencia 
a analizar en forma matemática los 
fenómenos vitales, siendo la glor 
indiscutida de Mendel haber int 
do esta etapa científica. Sanz y Ta= 
mart de la Ciíhica Médica de Ma- 
Grid publicaron hace algunos años 
un interesante estudio de ortenta- 
ción para quien desee aplicar las 
matemáticas en medicina, con el tí= 
tulo: “El método estadístico en Blo= 
logía”. El trabajo más reciente que 
ha llegado a nuestras manos es Un 
artículo titulado: “Introducción al 


estudio matemático de los fenóme-" 


Bos clínicos” de Lelba MlewskI, en 
la Semana Médica de Buenos Aíres. 
Ciaudío Bernard, una de las 
más puras de la cleneta franc: 


“la aplicación de las matemáticas 
los fenómenos naturales es el pro= 
pósito de toda ciencia porque la ley 


cesitaba lámparas para alumbrarse 
porque las estrellas resplandecian 
con tanto brillo como el*sol. Pero 
su luz era suave y de un lindo co- 
lor azul. 

Vivía en aquel tiempo una mujer 
muy alta, muy alta. Cuando 58 sen= 
taba sl borde del agua para lavar 
sus vestidos, su cabeza era todavía 
más alta que las montañas. 

Una mañana cuando la mujer 
barría su patio las nubes se entre- 
tenían en mortificaria, le hacian 
cosquillas en el cuello y le tiraban 
de las orejas. Estaban de buen hu- 
mor ese día porque el sol las hai 
revestido de hermosos tonos rosa. 
dos y úurcos. Pero la mujer no es- 
taba acostumbrada a estas bromas 
y no las entendía del todo. No tar- 
d6 en encolerizarse. 

—¡Vamos, sirverglenzas! ¿Me 
van a dejar tranquila? —gruñó 
frunciendo el ceño. 

Pero era como si. nada les huble- 
ra dicho, Las mubes la envolvieron 
metiéndosele en las orejas, en la 
boca, en la nariz y en los ojos. Em= 
pezó a zumbarle la cabeza y mo po- 
día dejar de estornudar, toser y Mo= 
rar. 


fenomenal sería siempre expresada 
matemáticamente” y añade: *...la 
ley científica sólo puede basarse en 
ln certidumbre, en el determinismo 
absoluto, no en probabilidad”. La 
Biología podría ser un puente entre 
elenclas como la Medicina, la Psico- 
logía, ete. y las clenciás exactas, ya. 
que el dominlo de lo blolóxico abar= 
ca lo patológico y lo pelcológico, es 
decir todo lo que tienda a la Jegiti- 
ma ordenación de los fenómenos 
que desempeñan ua papel en lo que 
Mamamos vida. 

Una característica de los seres vi- 
yientes es su tendencia a la varía- 
bilidad. Gencticistas tan califica= 
dos como Dotahansk! y los conulo- 
res del magnífico libro publicado 
en lengua Inglesa: “Principios de 
Genética”. utilizan las fórmulas ma- 
temáticas para apreciar la varil 
dad hereditaria que no es otra que 
la mutación o sea la evolución en 
su forma más repandida. Remitímos 
a la obra eltada a quien tenga ín- 
erés en conocer las numerosas 16r- 
mulas que dan los autores y que 
ereemos inoportuno reproduelr 
ra. Dobehanskl se expresa así 
proceso de mutación es la fuente de 
toda variabilidad hereditaria y el 
manantial de la evolución porque 
proporciona el material grueso con 
el que los camblos evolutivos pue= 
den edificarse”. Traduciendo en tér= 
minos matemáticos el foctor varia 
bilidad sezún los autores, “el valor 
de : es una buena descripción de 
la variabilidad o dispersión de la 


HISTORIA DE BOL 
Díaz Machicao. Estudio 


lo Nacionalista 


la nuestros días. 


vés de la íntens 
cuyo nombre 


Se trata de tres obras singulares que despertarán excep- 
tativa en el público, y que el editor se propone presentar median- 
te ediciones sencillas pero atrayentes para que puedan llegar a 


todos los lectores. 


La primera de ellas saldrá en cl mes de Jullo, la segunda 


DE UN SIGLO A OTRO, Memorias de un Hombre Público, por 
Eduardo Dírz de Medina. Setenta años de vida boliviana a tra= 

vida pública de un eminente servidor del país, 
lá tirado al desenvolvimiento de la polítlca, la 
diplomacia y las letras nacionales. 


Los tres libros se editarán en los talleres de Báltorial Don 
Bosco. El líbro sobre Sazvedra es muy esperado, pues 'se ha escrl- 
lo poco sobre esa aritada época de nuestra historió. El relatso. 
a Pax Estenssoro tendrá un gran tiraje y una segura acogida. 
Las memorias de don Eduardo Díez de Medina irán acompal 
das de numerosas fotosrafias alusivas y de época, que darán 
contenido más sugerente a su relato. -| 


TRES NUEVOS LIBROS DE AUTORES NACIONALES 


El Mbrero editor don Altonso Tejerina ha adqnirido los derechos 
para publicar, en el curso de este añe 
tanto por el tema elegido como por el prestirio de los aulores, 
son una promesa para el lector. Se trata de los siguientes Uibros: 


,, tres obras bolivianas que, 


La Epoca de Saavedra, por Porfirio 
istórico y crítico de una de las épocas 
más apasionantes de nuestro reclente pasado político, y en es- 
pecial de la figura señiera del gran caudillo paceño. 


VICTOR FAZ ESTENSSORO: El Hombre y la Revolución, por 
José Fellman Velarde. Ensayo histórico, crítico y blográflco del 
Jefe del Estado, de la génesis y desenvolvimiento del Movimien- 

Xevolucionario, y. enjuiciamiento del 
político y económico del país después de la Guerra del Chaco has- 


proceso. 


en agosto y la tercera en octubre o noviembre de 1954, 


—SI no dejan de ntormentarmo 
las voy a perseguir con ml escoba 
— les dijo, 

Las nubes se echaron a reír y al 
guleron molestándola cada vez más. 
—¡Váyansel —grito ella por fín. 

Y empezó a darles escobazos. 
Golpeaba, golpeaba y golpeaba. Los 
nubes huyeron. El clelo se asustó 
también y se puso a retroceder, Así 
subló muy alto en el espacio, muy 
alto y muy lejos, muy lejos de a 
tierra, hasta donde todavin se en 
cuentra hoy. E 

Y cuando el sol se puso, legó la 
noche, Y la gente tuvo que encen- 
der lámparas para tener luz porque 
el clelo se había alejado tanto de la 
terra que las estrellas brillaban dé- 
blimente en la distancia y ya no se 
podía ver tan claro como antes 

Y desde ese día hemos tenido 
que encender lámparas a la caída de 
la noche. 


ANAISE Y BOVI 

El Príncipe Bovi, hijo único del 
rey, amuba a una de lus criadas de 
paltclo cuyo nombre era Annlse. 
Era la moza más bella de todo el 
país y tenía una voz moravillosn. 
El Principe Bovl quería casarse con 
ella. Pero cuando el rey lo supo su- 
frló un ataque de Íra e hizo matar 
a la Joven. 

Dos años más tarde un pájaro 
apareció en el Jardín del palacio. 
Volaba de un rosal a otro. Al acer 
cársele el Jardinero el ave cant 


Buenos días, Jardinero del rey. 
Quíslera noticias de Bowl. 
Buenos dins, jardinero del rey. 
Quisiera notícias de Bowl. 
Dile a Bovl que quiero saber él, 


El jardivero comenzó a ballar. 
Balló, balló, bailó. Luego se fué a 
buscar a la reina. 

—Señora reina —le djo—: hay 
un pájaro en el Jardín del rey que 
canta como una doncella, 

—¿Qué estás diciendo, Jardinero 
del rey —preguntó la rela, 

—SI no me creéis, señora relnn 
—respondió el Jardínero—: venid y 
vedlo con vuestros proplos oJos. 

La reina fué a) jardín y el páJa= 
ro cantó: 


Buenos días, señora reina. 
Quislera notlclas de Bovl. 
Buenos días, señora relna. 
Quíslera notlclas de Bow. 
Declá a. Bovl que quiero saber do 


La reina empezó a bailar, bailó. 
balló. En seguida se fué a buscar al 
rey. 

Señor —le dijo—: hay un pá= 
Jaro en vuestro Jardín que canta 
como una doncella. 


población; wn valor nito indicando 
tna más dispersa o variabla pobla» 
clón un valor bajo Índicando más 
compacta 0 menos. variable: pobla 
ción”. 

Debemos partir del principio de 
que la especie, ln especie lineana y 
no la Jordaneana, mantiene sus ca 
racteres como tal, la unidad espe= 
cífica, mientras no Interv2nga una 
variación que dé lugar a una nueva 
especie. como sería una mutación 
muy acentuada, pues de lo contra= 
slo. podríamos hablar tan sólo de 
variedades o razas dentro de una 
especie. Si se trata de la esperle 
humnna, en el período de su exis- 
tencia sobre la Tierra, puede se- 
gulrse su unidad, basándose Incluso 
en estudios miqueológicos para la 
época prehistórica. Esla unidad 
también existe en función del espa= 
clo, como lo demuestran la Ecolo= 
gía humana y la Corología. Es de 
notar, por ejemplo que el descubri- 
miento del fuego o de la rueda son 
de una ubiculdad absolula y se pler= 
den en la noche de los tiempos, su 
Importancia es indiscutible. 


La especle humana es un aspecto 
solamente de la vida terrestre. La 
unidad activa simple lleva ya un 
fin inmanente; pero desde el punto 
de vista humano, es decir del hom- 
bre, es Una cosa misteriosa o ma= 
ravilloca: sin embargo lo es tame 
bién un conjunto de millones de 
éllas, como el cerebro por ejemplo. 
Amas entidades vitales son natu- 
rales y se desenvuelven siguiendo 
le: =8 Inmutables. Vitalmente consl- 
derados, el fenómeno de emitir pseu= 
dópodos por parte de la ameba, es 
ton matural como elaborar la teo= 
ría de la relatividad. por parte de 
un cerebro como el de Elnstein, o 
blen para el idiota sus gestos. El 
profesor Topai ha desarrollado una 
fórmula matemática para apreciar 
el grado de frecuencia conque se 
presentan los diferentes grados de 
Tn inteligencia humana, tenfendo en 
cuenta que dotación y ambiente son 
los determinantes de todos los fe= 
nómenos vitales. Respecto del gento, 
también es preciso tenerlos en 
cuenta. Darwin, ya sostenía el crl= 
terio sigulente: “Cuando en una 
mación se ha elevado el nivel n= 
telectual y ha aumentado el múme- 
ro de los hombres ilustrados, es fá- 
ell se vean aparecer más a menudo 
que antes, hombres de genlo, según 
un promedio ndicado por M. Gal- 
ton, deducido de lu ley de desvia- 
ción”. 


BIOLOGIA Y PSICOLOGIA 


Creemos interesante hacer algu- 
nas reflexiones sobre el aspecto 


+ psicológico de los fenómenos vita= 


les. SÍ se puede aflrmar que la ex- 
perimentación biológica está en pa= 
ales, en el campo psicolózico 1g= 
noramos aún más. Juzgando los fe= 
nómenos psicológicos con criterio 
biológico. no deb> buscarse renecio= 
nes humanas en todos los seres ví- 
vientes, sino sus propias reacciones 
psicológicas, pues existen segura= 
mente con caracteres específicos 
propios en enda especie hasta el 
mecanismo cerebral humano o psi- 
quis humana para estudiar cuyo 
funcionamiento, actualmente se po= 
ne en Juego la experimentación, en 
diversas formas, con el nombre de 
psicología experimental, hosta los 
hallazgos hechos en heridos de gue- 
rra o bien aplicando el encefalo= 


= biólogos dcculdar y también igno= 
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—¿Qué estáts diciendo? —pre- 
guntó el rey. 

si no me creéis —respondló la 
xelna—: 10'n ver con vuestros pros, 
pies ojos. 

El rey salió al Jardín y el páforo, 
cantór q 
Buenos días ¡oh! buenos días, mi | 

doy. 


—— 


Quisiera noticias de Bovi. 
Buenos días ¡oh! buenos días, mi | 
to. | 

Quisiera noticias de Bow. | 
Decid a Bovl que quiero saber El 
él 


El rey empezó a bailar. Bailo y. 
balló y balló. Luego el rey dijo; — || 
Que venga mi hijo, ya que el píya= 
to quiere saber de dl. 

lamaron al hi 
ue al hijo del rey el ave | 


Buenos días, Príncipe Bowl, | 

Queria saber de ul. í 

Quería saber de tí, 

Buenos días, Príncipe Bovi'¡01t || 

¿To dijeron que quería sabor de 
12 


El Príncipe Bovl empezó a bat- 
lar y bailó y basló. Luego el ave se | 
posó sobre su hombro, El rey dlfo: | 

—Pangan el pájaro en un Jasa. 

Y más tarde díó un magnilico 
baile. Uns orquesta acompañaba al 
PáJaio que cantó toda la noche El 
rey bniló hasta el amanecer ¡ 

—Si este pájaro fuera muje! — 
glo por fin lo casaría con 1) bl 
o. 


Cuando oyó estas palabras el | 
Príncipe Bovl casi no se contuvo de 
alegría. Pué en busca del ave, 

—¿Eres ti, Anaíso? —1e progun= | 


—¡Oh, Bovl —suspiró el pájaro— 
¿No me hablas reconocido al cabo 
de tanto tiempo? Si. soy Analse. Pon. 
la mano bajo mal ala, Encontrarás 
ahí una agua de plata, SÍ quieres 
que vuelva a, ser mujer sólo tenes | 
que_picarmo 1a cabeza con ell 

El Príncipe Bovl estaba fol. 
Brincaba como un niño. Brincaba y | 
brincaba. Batía las manos. Pinal 
mente fué a encontrar al rey! 

—Señor —le preguntó; sl el 'í 
pájaro se convierie en mujer ¿me 
Jeraéls casar con ella? 

—S! —contestó el rey—: 05 pora 
mltiré desposaros. 

El Principe Bovi'fué a buscara 
Analse, le picó levemente ln cabeza. 
con la aguja y Analse recuperó su, 
figura de doncella. El rey la casó | 
con el Príncipe Bowl, 

Nosotros asístimos a la boda ro= | 
ro como hacíamos mucho ruido, al= 
quien nos dió un puntapió que nos 
dejó aquí para contarles la historia 
Eso es todo. 


grama. Lo que amamos Ínslintivo| 
Que podría “cntificarse de manera 
Feneral como “necesidad de vir” 
ño se diferencia del resto de los mal 
males, únicomente lo que llamamos 
Taculades mentales, “cuyo. meca: | 
hismo Agnoramos casi por completo, 
especialmente en “sus” aplienciones || 
Prácticas, ¡ 
+ Conoelendo las leyes: que rigen el 
pensamiento humano, 88 allanarian | 
muchos problemas actuales de la 
humanidad, tanto en el orden social 
como Indlvidunt, | 
No es nada ulópico sostener, al 


conociendo la manera de regir el] 
Tunclnamisnto cerebral, Ja esprela' 
humana Megue a un estado de or 
kanización social estable y adecua 
do; porque cada cual podría enconz 
trar su Ubicación exacta y además. 
el sistema educativo permitira en 
caminar a los individuos según 2us 
apliludes y cualidades, de modo que 
ántro de esta socledad humana ca= 
da cual sería un elemento úuI y 
tampoco cabrían necesitados, todo 
lo cial sin desconocer la deslgual= 
dad que esla rerla en la naturales 


EN 
Dice un biólogo contemporaneo: 
*Es comun hoy en día a muchos ||, 


rar la actividad pstoológica, como 
si todavía fueso licllo oponer el ffz 
sico al metafísico". Nicolal también 
se expresa así: “La división entre 
un amundo orgánico y olmo Inorgá- 
nico es artificial sín valor Antríne 
seco", En los nulmales se encuen= 
tran muchas facultades psíquicas 
rudimentarios lo cual prueba ql 


se tarta solamente de cuestión de; 
háblar 


esprit humata”, dios: 
plano clentifico, moral y aun Esté- 
lco, existen en el espíritu elertos|| 
elementos “constantes” tan ldénti= |. 
cos a sí mismos desde que el bom; 
bre es hombre, como lo son en su 
cuerpo. los brazos y las plerni 
Es muy interesante notar los pro= |. 
presos realizados por la pelcología | 
experimental. Los trabajos de la es=| 
cuela de Paviow han sido capaces 
de producir en perros, fenómenos |. 
idénticos a las Mamadas neunosis/ 
del hombre y han hecho ver que el| 
cerebro funciona siguiendo deter-| 
minadas leyes que pueden me e 


incluso al terreno puramente men= 
tal, Los estudios de Young sobre la 
emoción son llenos de Interés: “la 
emoción, según Young, es un dís- | 
tarblo o trastorno agudo del Indlvi- 
duo, de origen psicológico, que com- |. 
promete la conducta, la conelencia |/ 
y el funcionamiento visceral". Para. 

el hombre sl la situnción que Jo[|. 
compromete es lucha par crédito, 
posición, honor o una lucha a pu- 
ñetazos, intervienen los mismos Ór= 
ganos vitales. Aun más, la emoción| 
calificada puramente psíquica, pre= | 
sentarse a un examen, por el; 88| 
manifiesta exactamento lo mismo) 
que sí uns fiera persígulera a un] 
individuo. Esta misma equivalencla! 
encontramos en el caso de una emo: 
ción seutimental. La diferencin mol 
es más que de especies. 


DOS FESTIVALES CINEMATOGRAFICOS 
SAO PAULO Y MAR DEL PLATA 


EL DIARIO 
=== 


OS mejores flims presentados 
en el Festival de Sao Paulo 
"Condenados" (España). “El 
x0r de una Mujer” UPrancia 
Je negll occhi” (Mallo). 
“Condenados”, de Manuel Mur 
Ju, ha sorprendido, tanto más por 
lanto que un Jurado españel le 
icedló. recientemente un. simple 
sit. Sin embargo, este drama 
flmpesino es un típico lil de Fes- 
lat y la balieza de sus imágenes 
ruslasmó a los. espectadores, 
PE Amor. de una Mujer”, de 
;a Grembllon, es un fila de calí= 
ho obstante el ritmo lento y 
diálogos pobres, 
¡Sole negll ocení" «El Sol en los 
os), de Antonio Pletraogell, refle- 
Wa! historia de una pequeda plo: 
[faciana que se traslada a Roma pa= 
' colocarse como slsvienta. Es uno 
Él esos films repletos de notas es- 
rituales y so inseribe en la me- 
dy tradición neo > realista itala= 


y 


Meta injusto no señalar, entre los 
: lfmms presentados, “Noches de clr- 
| y (Suecia), de Ingmar Bergman, 

Ira muy desigual, que recuerda 
Ci l7arictes”. 

¡Por el momento, el cino braslle= 
ho ha aportado ninguna reve= 
ón, "Llamas en el cafetal”, de 
“Carlos Burlo, como “Gigante de 
dra 

JAN e aquí ln lista de películas que 
¿lla proyectaron con carácter de es- 


Los reflejos 
179 


treno en Mar del Plata y cierto mú- 
¿allas de Buenos Alres. 
de abril 2.000” y 
"Austría, sus so- 
19s". Alemania: “La 
uul”, “El diario de una 
la” y" “El camino sin re- 
greso" “La estrella de Belén”, “Los 
plásticos y “La Catedral de Colo- 
la”, Bulgaria: “El palacio de los 
ploneros” y "Los hombres en las nu= 
bes", Canadá: "Las aplicaciones del 
átomo en el Canadá", "Winnipeg 
canta", “La lucha de la cleneía co, 
tra el cáncer”, “Horizontes de Qué 
bee" “Los cazadores del Polo No, 
te" y “Los aviones cohetes”. Chect 
eslovaquia: “El panadero del Em- 
perador", “Viejas leyendas checas' 
*Vacaciones con el ángel”, “La pri 


cesa orgullosa", “Del Viejo Impe- 


ya 
“Confesión ul alba". Es; 
es posible en Granada”, 


Vuelo 917" 
*Jeromín”, “El Cristo" y "¡Asi es 


Madrid!”. Estados Unidos: “El 
manto sagrado", “Historia de tres 
amores”, con Pler Angell, Kirk Dow: 
las, Leslle Caron y James Mason; 
'La' verguenza", con Alan Lad: 
“Espanto Súblto”, con Joan Craw- 
ford, Francia; “SI Versallles m'étaít 
conté", de Sacha Gultry y “Julleta". 
Gran Bretaña; "El Paraíso del Ca- 
pltán", “The man between" y “Gil: 
bert y Sullivan". Hungría: “Tenien- 
te Rackozl”, “Semmelwels", "De la 
primavera al otoño", “Una noche 
en la granja", “Fuerza y belleza" 
"Programa del conjunto popular del 


¿nentales del lugar común 


Existen palabras de significado inocente pero que, invaria- 


BEJA: Obrera infatigable. 
El zángano muere durante 
luna de miel. 
“Abluciones: Matinales. 
Abogados: Se comen toda la 
herencia. 

Abuela: La suya. Malcría a 


Muchas son señoras 
lecentes y buenas madres. Lle- 
Van una vida sacrificada. Ganan 
irtunas. Fuera del escenario son 
leas. En el fondo es triste la vi- 
da de la farándula. En Estados 
(Unidos se casan todos los años. 

Acusación: Injusta. 

Adelgazar: Mañana comien- 
'0:el régimen. Algunos regíme- 
nes son peligrosos. Total, cuan- 
¡do hago ejercicio tengo más ham- 
Abre después Si uno no come se 
Vadebilita. Cómo adelgazar co- 

Imiendo. : 
ly peligrosa. Lo cierto es que tie 
le granos. Es una época difícil 
pavo. La peor edad. Se llenan 

Adolescencia: La edad del 
-n sus problems. 

Adoptivo: Tanta' gente se 
'ocupa de un perro y podría 
[fadoptar un niño. No son lo mis- 
limo que los de uno, Quién sabe 

'cómo salen. La educación es más 
K'importante que la herenci 

li Aduana: Yo paso lo que quie- 
Miro. Te sacan todo. Si uno de- 
Minuncia un contrabando, le co- 
Ai Iresponde la mitad. 

Y Afeminado: Es su modo de 
If hablar. La mamá de Oscar Wil- 


de lo vestía de mujer cuando era 


e 


Alemanes: Tienen la cabeza 
"evadrada, Unos genios de la téc- 
hica. Los bárbaros de Europa. 
sangre. 
|. Arquímedes: Eureka. 

“Armas: la carga el diablo, 
|| Aserrín: Aserrán. 
|| Asesinos: No son criminales, 
on enfermos, La culpa es de la 
Iipociedad. 

Atila: Donde pisa su caballo 

[' no vuelve a crecer la hierba, Los 
¡hunos y los otros, 
ll” Atómica: Hongo rosado, per- 
, nicioso, Quién sabe lo que irá a 
locurrir. Los rusos la tienen, Y 
¡Son muy disciplinados. Beben 
cerveza, No hay como los ju- 
guetos alemanes, 

Amigos: En la desgracia se 
¡conoce a los amigos. 
“Antaño: Es mejor que hoga- 


Afrenta: Se limpia sólo con 
¡ahora Ja hache... 

Babor: ¿Es a la izquierda o 
a la derecha? 


suscitan el reflejo del lugar común, 


Bacteriólogos: Cazadores de 
microbios. Frecuentemente mue- 
ren víctimas de las enfermedades 
que estudian. 

Baño: Napoleón firmaba des- 
pachos en el baño. En una ba- 
madera fué asesinado Marat. Es 
malo bañarse después de comer. 

Bebé: Parace un gusano. To- 
dos los bebés son lindos. No lo 
besen, Llora, porque tiene ham- 
bre. Es el vivo retrato del papá. 

Bautista: Predicaba en el de- 
sierto. Nadie es profeta en su 
tierra. 

Beethoven: El sordo genial. 
Siempre estaba ceñudo, Ta ta ta 
taan. Tun. Tun. 

Belfo: el labio belfo, esa ca- 
racterística de los Habsburgo. 

Bolsa: ¡La bolsa o la vida! 

Borgia: Envenenaban a to- 
dos. 

Botón: 
uno. 

Buda: “Se mira el ombligo”. 

Callejón: Sin salida. 

Carabelas: Las de Colón. 
La de Ambrosio. 
De carambol: 

Carcó: Estos escritores mo- 
dernos escriben cualquier cosa 
por parecer originales. 

Carcoma: La del tiempo. 

Carestía: Todo por las nubes. 

Caribe: La Perla del Caribe. 

Caricatura: Eso es un retrato. 
Está que habla. A ver si le gusta 
que le hagan una a él. 

Cartuja: De Parma, 

Cedro: Del Líbano. 

Cepa: De la misma. 

Cervantes: El Manco de Le- 
panto, 

Ciencia: La paciencia es ma- 
dre de la cienci 

Cifrar: Las esperanzas, 

Cine: El opio del pueblo. 

Cintura: De Avispa. 

Cooperación: Intelectual. In- 
teramericana. Internacional. In- 
tercontinental. Interestatal. 

Cremación: Judíos. 

Creso: Un hombre con suerte, 
Tiene pupila para los negocios. 

Cuba: Cubita libre. ¡Oye! 
como suena el bongó..... 


Chihuahua: ¡Chihuahua! Se- 
rá perro si lo cruzan con Danés. 

Chile: Con carne. ¡Qué loca 
Geografía! 

China: La Muralla, La mile- 
naria. Formosa. ¡Lin Yu Tan! 
China Roja. ¿La reconocerán? 
Sangre. La V de la Victoria. Le 
mordieron la cola al León. Más 
sabe el diablo por viejo que por 


diablo. ¡La Pérfida Albión! 


Para muestra basta 


Estado". Indía: “Kulu, valle dieho- 


rep! *. Japón 
vida de O'Haru” y “La pequeña del 
girasol”. Polonia: "La Juventud de 
'. “Una aventura en Varso- 
', ¡La Capital se Mama Varso- 
'Sobre la pista de las águilas” 
"Concurso Wienlawskl"- y 
bas, ..2". U.R.S.S; "La espada má- 
gica”. “La tempestad” y “La gavio- 
la gris”, Argentina: “El grito sagra- 
do”, película histórica, y “La calle 
del "pecado", comedia dramática. 


El gran acontecimiento de ambos 
festivales fué la Megada de las ve= 
dettes norteamericanas. Hollywood 
no había enviado nunca 8 ningún 
Festival —nl al de Venecía ni al de 
Cannes, por ejemplo— un equipo 
tan impresionante, 


HENRY CORNELIUS Y EL 
CAFE BRASIL 


Henry Cornellus ha presentado 
su film “Genoveva”. El excelente 
director británico da pruebas en la 
vido cotidiana del mismo humor 
que en su arte. A un reportero que 
le pregunta cuál había aldo su pri- 
mera impresión al llezar al Brasil, 
Cormifur le contestó: "Vez que un 
país donde hay tanto café, éste se 
hos sirve en tacitas que parecen 
dedales”. 


UN SOBRESALTO DE 
BLANCHETT BRUNOY 


A tu llegada al Ma: del Plata 
Slanchette Brunoy tuyo un Sobre 
salto. Un períodista se acercó a la 
encantadora artista francesa y, des- 
pués de contemplarla aduzativa- 
mente, le dijo: —'Está ustea bien 
conservada”. Blanchete Brunoy se 
preguntaba ya si valía la pena ha= 
ber recurrido 10.000 kilometros pa= 
Ta escuchar tales palabras, cuando 
el reportero añauló: “... después 
de un viaje ten largo" 


“MAY QUE ESCOGER ENTRE 
MACER FORTUNA O PASAR 
A LA POSTERIDAD” 


del proalgioso 
mente injustificado— de un direc- 
lor norteamericano. 


¿Qué quiere usted? —aecía el 
gran director francés, héroe, ast= 
mismo, de una retrospectiva en el 
Festival de Sao Paulo—; hay que 
escoger entre hacer fortuna o pa- 
sar 8 la posteridad. Este señor ha 
escogido. Yo, también... y añadió 
“suspirando: ¡Por algo soy tan po- 
brel. 


LAS AMENIDADES DE 
MICHEL SIMON 


A su llegada a Mar del Plata, 
Michel Simon, victima de la grip= 
pe, tuvo que meterse en cama, En- 
fermo durante varios días, cuando 
se sirvió, ya en el avión, la prime- 
ra comida, Michel Simon, llamó a 
la “hostess" y le dijo en un tono 
muy serlo: 


— ¿No podrían parar los moto- 
res?. El ruldo me corta el apeti- 
lo. 


EL VESUBIO 
PARECE HABERSE APAGADO PARA SIEMPRE 


'N opinión de muchos investiga- 

dores, el Vesublo, cerca de Ná- 
poles, que desde los tiempos de 
Nerón no ba dejado de arrojar hu- 
mo y lava ardiente, enterrando po- 
blaciones enteras, parece haberse 
“apagado para slempre. Su cono de 
erupción —de más de mil metros— 
no ha vuelto a humear desde su 
Vltima erupción, en 1944, cuando 
los soldados alemanes y allados se 
enfrentaban en Casino. Durante 
esta pausa de nueve años, se ha for 
mado por encima del cráter cica 
trizado, una dura corteza de lava 
apagada. El director del Observi 
torlo del Vesublo y varlos Investig: 
dores alemanes, que descendieron 0. 
más de cien metros en el cráter 
apagado, concuerdan en que el Ve: 
sublo callará por mucho tiempo. El 
profesor Imbo y sus colegas consi- 
deran la erupción de 1944 como la 
Última fase de un proceso de fer= 
mentación subterránea, Iniciado ya 
en 1913. Según ellos, para hacer po- 
sible una nueva erupción, el Ves 
blo tendría que formar otro cráter; 
en todo caso, el gigantesco volcán 
parece habersd sumido en un sue= 
ño que podria durar varios siglos. 
Antes de lo gran erupción del año 
“9 de la era erístiana, en la que 


servían de enterratorios 


El llusirisimo don Juan de Dios Bosque había nacido en la 
bella y paradísiaca rerión de Sorata, el 12 de marzo de 1829; 
conducido a La Paz, donde Ingresó al Cole: 
glo Seminario, sigulendo luego la carrera eclesiástica hasta doc= 
torarse en Teología y Cánones, ordenándose el 23 de abril de 1854. 
Se dedicó luego a la enseñanza en el Colegio Seminario, después 
ocupó la Cátedra de Teoloría y por último la Rectoría del Semi- 
io. Posteriormente fué designado Canónizo Prebendado de la 


en edad escolar, fi 


mn 
Catedral de La 


e 


daron allí solamente el 


Al 


octubre del mismo año. 


era un gran administrados 


Falleció en 


'AILES DEJA PAZ 


PLAZA OBISPO BOSQUE 


A antigua plaza de Lu Merced, hoy convertida en un precloso 
_4 mercado de flores, lleva el nombre de uno de los Obispos más 
Miustres que ha tenido La Paz. Antes de ser una plata, con una 
hermosa fuente de bronce y pledra, posiblemente constituyó el 
atrlo de la iglesia, porque cuando se efectuaron las excavaciones 
para el primer parawe más o menos en 1918, se encontraron Ín- 
;merables restos humanos, lo qu 
bn cementerio. pues en tiempos antiguos los atrios de las Iglestas — 


En el año 1872, se lo eligió diputado por la provincia de 
Larecaja. A su Ingreso a la Cámara, ésta por gran mayoría, lo ell 
gló 5u presidente, Cuéntase que el 27 de ni 


año, estando la Cámara reunida en sesión bajo la presidenela de 


la mayor parte de los diputados; que- 
residente Bosque y algunos pocos que Lra= 
taron de imponer el orden y respeto al Poder Legislativo, pero 
fueron víctimas de ulirajes de palabra y obra por parte de las 
turbas embriagadas y la soldadesca enviada por el proplo Presl- 
dente de la República para disolver el Congreso. 


Cuando, a los pocos días, fué asesinado el general Agustin 


Poder Ejeculivo del cual formó parte 
nistro de Instrucción, JusUícla y Culto. 


ño sígulente, el Congreso lo propuso para Oblspo de La 
Paz. Bosque fué consagrado en Sucre por el Arzobispo Pueb, el 24 
de agosto de 1873 y tomó solemne poscslón de su discesis el 26 de 


Le tocó desempeñar un allo cargo diplomático con motivo del 
estudio y ilrma del tratado de amistad y comercio con Portagal, 
para lo cual vino a La Paz el Visconde San Januario. 


Como Obispo de La Paz, además de su gran inteligencia 
sus brilamter condiciones de orador agrado, pido demostras que 
r 1cunló el cuarto Sínodo, cuyas con 
«lusiones proclamó en 1883: visitó casl (odos los curatos de en dió” 
blico varias cartas pastorales y trató de disciplinar al ele 
lo que le való nue sus enemigos lo acmaran ante el Presidente 
Pacheco de haber vendido los curatos, siendo así que tan sólo se 
trataba de imponer n los curas una contribución Digucóa para €) 
sostenimiento del callo Pero, a pesar de todas las Inflscnelas de 
sua detractores, supo imponerse y hacer que »e le resonorca, pOr 
amigos y enemiros, su férrea voluntad y su clara inteligencia. 
Vaz, el'dín 9 de mareo de 1899. 


el Vesublo sepultó bajo su lava 
candente las ciudades de Pompe- 
ya, Herculano y Estabia, los roma- 
nos creían que el poderoso volcán 
se había apagado definitivamente. 
La única advertencia de la catás- 
trole fué el terremoto violento que, 
en el año 63, destruyó los pueblos 
situados en las vertientes de la 
montaña ígnea. Desde los tiem-= 
pos de Nerón, el Vesublo se ha ac= 
lívado periódicamente, a Intervalos 
de unos pocos años, echando humo. 
continuamente. Las erunciones más 
graves tuvieron lugar en 472, cur 
ando el viento se leyó las cenizas 
hasta Constantinopla; en 1631, du- 
rante la que siete torrentes de la- 
va candente devoraron cinco pue- 
blos, con tres mil habitantes, y en 
1707, cuando las erupciores dura 
ron de mayo a agosto, enbriendo 
de cenizas a Nápoles. Las erupclo- 
nes del sigló XIX culminaron en la 
catástrofe de 1972, En 1908, Nápo= 
les estuvo envuelta durante varios 
días en una espesa nube negra de 
polvo, y los pueblos de sus alrede- 
dores quedaron sepultados bajo 
una capa de ceniza de un metro de 
espesor. Las casas se derrumbaron 
bajo la carga, hallando sus habi- 
tantes una muerte espantosa, 


je demostró que antes había ali 


lembre del mismo. 


R.8.M. 


La Pa 


Domingo 6 de Mayo de 1954, 


ANN RUTHERFORD 


EN HONOR DE 
SOPHIE DESMARETS 

Sophie Desmarets está muy con- 
movida por las atenciones que ha 
tenido con ella la ciudad de Sao. 


Paulo, En efecto, una calle de la 
bella urbe brasileña ha sido bau= 
tizada “Calle del-22 de AbiAl” 
cha del nacimiento de la slimpúti- 
ca artista francesa. AFP. 


Los reflejos 


- mentales del lugar común 


Porque, sin duda alguna, hay un duende mental borreguil 
que aulomálicamente agrega el concepto manido. 


Destino: Está escrito, Kismet. 

Dinero: No da la felicidad. 
No es todo. El amor es más im- 
portante. También cuenta, Bas- 
ta la salud. Mejor es tener que 
no tener. 


Distraídos: Los profesores 
son distraído. = 
Eco: Murciélago, urciélago, 


ciélago, élago, lago, ago, mrgrg. 


Mr. Eco. 
Edipo: El complejo de Edi- 


Escuela: Palomitas de albos 
delantales. Despacio, escuela. 

Churchill: Lágrimas, Sudor y 

Esopo: Fedro, Samaniego y 
La Fontaine tenían un complejo 


Mata Hari. 

Falange: Falangista y falan- 
geta. 

Daídos: El juego es la perdi- 
ción" del hombre. 

Daltonismo: Ven verde lo ro- 
jo y viceversa. Los maquinistas 
de tren de ninguna manera de- 
ben ser daltónicos. 

Decadencia: La Decadencia 
de Occidente. 

Decisión: Hay que tomar una, 

Danubio: Azul... . 

Daría: Azul... 

Deber: Ante todo, 

Descartes: Pienso, luego exis- 
to. s 
Descerrajar: Balazos. 

Desmayo: ¡Mortimer! ¡Las 
sales! Debe decirse “¿Dónde 
estoy?” al despertar. 

Febo: Asoma. 

Galileo: Eppur si muove. To- 
do el mundo lo llama por el nom- 
bre de pila. 

Van Gogh: Es el que se cor- 
tó una oreja. 

Las tres Gracias: De nada.. 

Gracos: La madre de los Gr: 


Te escupe. 
Guerra: La guerra es la higie- 
ne de la humanidad. La guerra 
sólo sirve para enriquecer a los 
armamentistas. 

Hábito: No hace al monje. 

Hierático: Dícese de la per- 
sona que tiene las cejas muy le- 
'vantadas. 

Hueso: A otro perro. 

Ideas: ¡Bárbaros! Las ideas 
no se matan. 

Idénticas: Dos gotas de agua. 

Invierno: El Mariscal-Invier- 


no, 

Isba: Está a cuatro verstas. 

Jalisco: No te rajes, 

Jovial: Je, je. 

Kansas: Me kansas. 
Kierkegaard; El danés de la 

angustia, > 


Si uno roba millones, 
lo, reverencian; si roba un pan 
lo encarcelan. 

Lágrimas: Mossadegh. 

La Rochefoucauld: La Ro- 
chefaucould. 

Laya: Los volcanes vomitan 
laya ardiente. P 
León: El rey de la:selva. Ma 

G. Mi: 
. Lindbergh: El Aguila Sol'ta- 
Ma, 

Macaco: Mono del que se 
habla despectivamente. 

Mahatma: Indio viejo con 
pañal. 

Mahoma: Mahoma es su pro- 
feta. 

Malversación: Sólo: de lon- 
dos. 

Manet: ver Monet. 

Monet: ver Manet. 

Manzana: Una por día alc: 
al médico. Una vuelta a la man- 
zana. Manzana del paraíso. La 
manzana de Adán. 

Máquina: Va a aniquilar al 
hombre, 

Marineros: Tienen una novi 
en cada puerto, Se tatúan un an- 
cla en el brazo. > 

Mate: La bombilla es antihi- 
giénica. Me duele el mate. 

Mejilla: Después la otra. 

- Mhemotecnia: Palabra que 

sólo se puede recordar teniendo * 
buena memoria. 

ñ Monólogo: To be or nol to 
e. 

Mundano: Cincuentón de mo- 
nóculo. 

Nácar: Dientes de nácar. Bo=: 
tones de nácar. 

Naciones: Unid: 

Nápoles; Uso napoli. E dopo 
morire, 

Narciso: Se miraba todo el 
día en el estanque. 

Narcótico: “Y deslizó un su= 
til narcótico en aquel turbio bre=" 
Eje. 

Nariz: Cyrano. Hay que res. 
pirar por la:nariz, Silos agujeros 
estuvieran para arriba 3 

Neanderthal: Hombres muy 
antiguos que sólo tenfan cráneo. 
El más óseo Jos gobernaba. 

Negros: “Tienen los dientes 
muy blancos. z 

Nerón: Cantaba durante el 
incendio de Roma. 

Neuquén: Se lee igual ali re- 
vés y al derecho, 

Neutro: Aquello, 

Newton: La manzana. 

Niebla: Londres 

Etc, eto. 


